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"NiFío, deja ya de joder con la ¡;elata ... " 
(.JM Serra t) 

"Los 11111chachos en la esquina 
letra hrick )' 111orih11111111 
canciones de amor eterno 
los sáhodos en la cancha. " 

Cada  vez te quiero más (Bu i t res) 

"En la luz de aquel domingo 
cuando yo te conocf 
tus colores en el viento 
fueron 11111cho para mí 
y nacirí <'S<' sentimiento 
que ya no puedo parar" 

Te l levo en el senfimiento (Bu i t res) 

" }"a no quiero pensar 111ás 
sólo voy a disfrutar 
ya 110 quiera pensar más 

sMo dejarme llevar (..) 
voy para la cancha en busca del sol 
canto como 11u11ca con el corazón" 
Fin  de  Semana (Trotsky Vengarán) 
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.Justificación. 

Rn el fransc11rso de 1111 l:in ca 111 hi:rnte corno cnnv11lsinriado siglo XX n 111chos fenómenos 

sociélles rr ncidos con él o a fines del siglo XIX han consegu ido un d esarrollo un iversal de  

sorprenden te rnngn i t  ud. El d epor te en genera 1 y el fútbol en part icu lm s o n  dos casos típicos, 

pues ocu pan hoy un lugar de pr iv i legio télnlo en los medios de comun icación como en la v ida  

cot id iana  de b u e n a  parte de la pob lación mund ial.  E s  por  e l lo que la neces idad de  i n vest igar y 

pensar e l  lema desde dist i n tas discipli nas se loma re levan te. La socio logía no está exen ta de 

e l lo , por e l co11frmio Adorno lo expresali:1 ya e 11 l os co1n ie111.os de  la  dócada del  60: "Aún 110.\· 

falla una sociología q11e est11rlie a .fá11do el deporte, y, sohre todo. al espectador. 1" Aílos 

después MacC lancy va más éll l :í, in troduciendo 1:1 i111 portnncia e le estudiar el deporte al a firmar 

que: " .. .los deportes son 111011eras de .fohricor en 11110 for111a ¡Jote11cial111e11/e co111¡J/ejo 1111 

espacio para uno mi.si/lo en su 1111111do social(..) mas aún, (rnn) 1111a parte (de la sociedad) que 

puede ser 11.sada col/lo w1 medio para re.flexionar sobre la sociedad2. " 

S i n  embargo, en Latinoamérica, es u n  terna que los c ien tistas soc i ales no han tomado en 

cuenta debic lamente, hecho por d emás l l mnativo s i  se observa la  1t·ascendencia soc ioh islórica del  

deporte, funda111e n tal 1 11 e n te de l  fútbo l ,  en lodo el con tinente. Alabarces , coord inador de l  Grupo 

de Trabajo "Deport e  y Sociedad" de CLACSO, ex presa: "E"/ deporte ha sufrido en América 

/,otino 111u1 de.rnle11cirí11 pomrl1íjico 1)()1" 1)(1rte de sus c:iencios sociales.(..) /,a1· ciencias socio/es 

del co11tine11te, atentas por principio a las d[fere11tes maneras en que se estructuran la 

sociabilidad y la subjetil'idad, las identidades y las l/lemorias, 110 co11stituyero11 hasta tiempos 

11111y recientes saberes especializados sobre estas prácticas. 3" 

En U ruguay, pese él! enorme peso del  fútbol,  deporte que desde h ace apro x i m adamente 

100 aiios ha ocu pado -y con t i núa ocupando- u n  l u gar centra l en todos los n i veles soc iales de 

cada r i ncón del país , los estud ios soc io l ógicos al respec t o bri l lan  por su ausenc ia. Esta 

1 Pág 61, Adorno, T: "Tiempo Libre'', en "Consignas", 13ucnos Aires, Amorrortu, 1 973. 
2 Pág 4, MacClancy, J: "Sport, lde11tity and Etnicily", Oxford, Berg, 1996. 
3 Pág 1 2, Alabarces, P: "l11troducción",cn "Peligro de Gol. Estudios sobre deporte y socied ad en América 
Latina", Buenos /\íres, CLJ\CSO, 2000. 
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investigación aborda la ternútica en cuest ión intcntnndo pnl i nr as í el escnso tratamiento de la 

misma. 

Objetivos 

Tres son los objetivos centrales que en ésta investigación persigo; primero, describir los 

co111portn111 ic11tos de los diversos ;1ctorcs presentes cn los estadios de Montevideo - centr{111clo111e 

en el pt'1hl ico- c11andn se disp11tan p;1rtidns del fútbol profesional. Segundo comprender, 

interpretnr y come1 1 7.ar a explicar dichos co111porta111 ientos y, finalmente, reílexionnr libremente 

sobre algunas relaciones existentes entre dichos comportamientos y la sociedad nctual. 

Para cumplir los mismos fue necesario participar -como parte del público- de varios 

partidos entre diferentes clubes en distintos estadios de Montevideo, atendiendo a lodos los 

factores que integran el crisol del comportamiento humano en sociedad, conformando así el eje 

ele la presente investignción. 

El con1porla111ie11tt) de conductas expresivas de los hinchas, tanto orales -cantos, 

conversaciones, insultos- corporales --vest i 1ncn ta, gestua 1 idacl, movimiento- como escritas 

banden1s- ha conformado el aspecto fundamental a considerar. Claro que la conducta ele otros 

actores ha siclo cons iderada tmnbié11; fuerzas Je seguridad, futbolistas, jueces, vendedores y 

periodistas no quedan fuera del estudio. 

Para la consecución del tercer objetivo la reflexión crítica y la comparación son vitales; 

la intención ele deslocalizar los fenómenos propios del fútbol y relacionarlos con su entorno 

ex ige , s i111ultá11ea111e11te, audacin y r igurosidnd sociológica para poder así abr ir espacios ciertos 

propicios a -nueva- investigac ión científica. 
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Marco Conceptual 

El m ismo estfi compuesto por t res capí tu los c laramente defi n idos que abordan ,  c rít ica e 

h istóricamen te, a los tres temas que básicamente estn1cturan esta i nvest igac ión :  el fútbol ,  e l  

estad io y e l  concepto de s i tuación. 

De esta manera es pos ib le  ahondar, anal i zando part icu larmente en cada caso, sobre los tópicos 

que interactuando holística1nenle la realiuad presenta. 

Acuerdan los l ibros de his tor ia sobre e l  tiempo y lugar de exp los ión popu l n r  del más 

popu lar ele los deportes; s iglo XIX, Gran Dretafía . En la cuna ele la Revol uc ión Industr ial el 

fútbol se expand ía desde los colegios más e l i t i stas hacia l as fábricas y los suburb ios de cada 

gran c iudnd, pueblo o v i l ln, y, deb ido al i nsac iable esp í r i tu  imperia l is ta br i tán ico, v iajaba 

t ra11 socea11 icame1 1 te  en los barcos y se afincaba con cada du rm iente del ferrocarr i l  por los más 

recónui tos r incones de Lat i 1 1011méricn y África .  

Es as í  q ue a pr inc ip ios del s ig lo X X son m i les los jóvenes que con mucho mns 

cntusias1no que  saber f"und;1n clubes de ít'1lbol ;i l redcdor del mundo entero .  No era necesar io 1 1 1ns 

que 1 1  voluntades férre11s p11 ra jugar y crent iv idacl colect iva para elegir nombre y colores. 

Espac ios verdes los había por doquier. Nacen en tonces las primeras l i gas organ izadas, cas i todas 

barriales, todas amateurs, l i gas que a la postre serían p i lares de las federac iones nac ionales e 

internacionales que hasta hoy rigen el flitbo l munclia l .  

Jugaban 1 1  por equ i po, s i n  cambios, s i n  ley del fuera d e  j uego, s i n  números e n  las 

cam isetas, s i n  ta1jctas amar i l las n i  rojas, n i  pena les. Tampoco ex is t ía  el en t renador o d i rector 

técn ico. Los comentar ios de prensa exaltaban íundaincnta lmente la expres ión colect iva de l  

"tca 11 1 '', l a  caballerosidad de  los "sportn1en", la be lle7.a estética de l  juego. Eran pocas, muy 

pocas, lns l ínens que los periódicos ocupnlrnn con comentnr ios sobre nctuac iones i nd i v idun les; 

i nc lus ive al i nformar sobre los go les rara vez aclarabnn qué fu tbo l i sta había s ido el n notador, el 

gol era de tal o cual equipo , no de tal o cua l  jugador. 
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Fue en los afíos previos a la 1" Guerrn Mundin l que con e l  cometido de e 111be l lecer e l  

j uego , preminndo e l  rrnse corlo y l a  habilidad en e l  lrns lado de la  pelola en desmedro de l  envío 

largo de á rea a á rea, se insti t uye la " l ey del  off s ide" . También ,  se instaura el "penally kick" 

para castigar a l  equipo -no directamente a l  fu tbolista- que impida por medios i legít imos la 

consecuc ión de l  go l del  equipo adversario. 

Ya se realizaban partidos i n ternac ionales tanto a n ivel de c l ubes como de se lecc ión;  en el R ío de 

la Plata argen t i nos y uruguayos se cnfrenlaban varias veces al afío, convir t iéndose en u n  hito la 

dispula de l  pri111er lomeo con l i nenlal:  el Can1peonalo Suda1 1 1erieano en /\rgenl ina (1916) y, un  

afío después, la  Copa ;\mérica en U ruguay. 

Es en la década del 20 cuando los esfuerzos por rea l i zar u n  torneo mund ia l  com ienzan, 

crista 1 izando la organización del m is1110 en el a fío 1930 siendo U ruguay e l  país sede. Cada 

cuatro afíos se d isputó -y d ispu ta- el torneo, p roduc iéndose u n  i mpasse entre 1938 y 1 950 por 

motivos bélicos .  De tocias formas, fue en la década del 30 que en l a  mayoría e le los pa íses 

sudamericanos y europeos se conformaron las pr imeras l i gas profesionales, así como se 

med iat izaba e l  deporte con las pr imeras t ra nsm is iones rad ia les y e l  c rec iente espacio ded icado 

por la prensa escr i ta. 

Luego de la 2° Guerra M undia l ,  e l  desarro llo ele los procesos ele rac ional i zación y 

especia lización -individualización- de la soc iedad occidental comienzan a i111pregnar también e l  

mundo de l  fútbol; es  en e l  mundia l  de 1950 -primero de  la  posguerra- cuando por primera vez se 

observan números en las cam isetas de los fu tbolistas, números que permiten la p lena 

identificación y d i ferenc iación de cada uno e le e l los. En la  década del  60 se i n stauran las tarjetas, 

amari l la y roja, para penar al  "fu tbolista violento" con la correspond iente expuls ión del  ca111po 

de j uego. 

¡\ su vez co 1 1 1 1enzan a tener i n jerenc ia  cas i decisiva los en t renadores y sus táct icas, 

reproduc iéndose el mundo fabri l  en cada equipo; un jefe que plan ifica y manda -e l entrenador-, 

operarios que s iguen r igurosamente las órdenes de éste y que  p ierden buena parte del poder de 

decis ión -los futbo l i stas- resin tiéndose también el potencial creat ivo, y u n a  crec iente tendenc i a  

hacia la espec ific idad -método Tay lor ista o Ford ista- ; cada fu tbo lista deja ele ser "jugador de  
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fútbol" para trans formarse, an tes que nada, en "nrnrcador de punta", "wing", "volante derecho", 

etc. El cump l i r  cada uno con su t a re<J es la premisa fundamenta l , desva lor izándose l a  

so l i dar idad, ensuc iándose la comun icación in traequ ipo y parcelándose así  t an to l a  be l l eza de l  

j uego como la pos i bi l idad p le1rn de d isfrute del  mismo parn j ugadores y públ ico.  No es 

casua l idad en lo11ces que los d iar ios comiencen a otorga r un puntaje perso1 1a l  a cada fu tbo l i sta y 

que ser el goleador del  equ i po o el mejor j ugador del  part ido sea tan o más importante que e l  

resu l tado del mismo o q ue la pos ic ión del  c l ub  en e l  torneo. 

1\11 los t iempos que corren observamos co11 abso lu ta  natura l idad como las camisetas 

t iene11, además de los 1 1úmeros, los nombres o apodos de los fu tbo l is tas; ya l a  camiseta, para 

muchos "fans", no importa a qué c l ub  pertenezca s ino a qué futbo l i s ta: "es la del chino 

Recoba '', "tengo la camiseta de /Jeck.ham ", "quiero comprarme la de Ri11aldo .. .¡ . . . Ta 1 vez 

ocurra que muchos h i 11chas, más que h i nchas se han l ransformado -¿o los han t ra 1 1 sformado?- en 

consumidores de fútbo l ,  una fuente de i ngresos nada desprec iab le  para los empresarios y 

comerc ian tcs, desde fabr icantes de cua lqu ier producto vincu l ado a l  deporte -ropa deport iva , 

ba 11der:-is, v i t ami 1ws,- hasta empresas que nada t ienen que ver con e l  fútbol pero se relac iona 1 1  

con equ i pos o fu t bol is las por med io de b "sponsorizac ión" -cervecer:-is, automotores, 

financieras-. La mercan t i l ización del j uego se ha impueslo. 

El 1 1egoc io vi11cu lado a l a  t ra11sfere11c ia  de fu tbol is tas es tan mu l t im i l lonar io como 

gigan te y los deseos de los jugadores Sudamericanos una  vez en primera d iv is ión pasan por 

"jugar  en Europa'' cas i  exc l us ivamente para as í  "salvarse económicamente para tocia la 

vida" . . .  los t iempos en los cua les ganar  un  campeonato con t i nenta l  o l legar a la se lección eran los 

suefíos casi exc lus ivos pertenecen a l  pasado. Esto ha i n flu ido aún 111ás en e l  proceso de 

i nd i v idua l izac ión de l  fírtbol pueslo que la c0111pete11cia e11 t re compafíeros de un mismo equ ipo 

es aú11 Jllás feroz que la ex is te1 1le en t re fulbo l i stas de d i ferentes equ i pos; l a  razó11 es c lara ,  

puesto que desde e l  v iejo conli11en tc 110 "co111pn111" -con t ra tan- a l  equ i po en tero s i no a l  mejor 

jugador de cada equ i po, s iendo mucho más importan te para cua lqu ier fut bolista ser e l  111e.1or 

"Comentarios repelidos día a día por niílos y adolcscc11tcs en las clases de Educación Fisica y Deportes 
de las cuales soy responsable. 

9 



entre sus cornpafíeros y 110 que su equ i po sea e l  mejor del campeonato .  El notorio retroceso en la  

cal i d  ad del  juego colect i vo y asoc iado de los equ ipos sudamericanos-part i cu larmen te  a n ivel de 

selecc ión- en los ú l t imos 20 años seguramente t iene mucho que ver con esto. 

Como consecuenc ia  d i recta del i nconten ible flujo de transferenc ias desde Sudamérica . . , 

pr inc ipa lmente pero 110 ún icamente, a Europa -desde Centroamérica y As ia  contratan a 

fu tbo l i stas de segundo y tercer n ivel ,  esos que no i n teresan a los europeos-, los futbo l i stas ya no 

se mant ienen -sa lvo raras excepciones- varios años en un m i smo c l ub, provocando esto una  

escasa o nu la idl'11lilic:1cil'111 d e  los j11gadorcs co11 la institución, siendo la relación 

exc lus ivamente pro lcs io 1 1 a l ,  hecho que  también i nc ide en la re lación futbol ista-h incha 

cons iderándose los fanát icos los ún icos rea lmente fie les i ncond ic iona les a los colores del  

equ ipo, descon fiando enormemente de " los jugndores, que usan a l  c l ub  como v id r iera" y 

adjud icándose un  ro l mucho rmís importan te  que años atrás en la v ida de l  c l ub ele sus amores5. 

La oferta de l  fútbol no solo ha crec ido notab lemente en cuanto a cantidad y variedad de 

torneos -y por ende de part idos6- en e l  t ranscur so de una temporada cua lqu i era, s i no que a part i r  

d e  los años 90 l a  te levis ión -con e l  fenómeno del cable corno mot ivo determ inante- q ue hasta 

entonces transm i tía en d i recto solo part idos in ternac iona les -no más de 2 o 3 por semana-, 

comenzó a poner en panta l la ,  en v ivo y en d i recto, más de una qu i ncena de part idos semanales; 

entonces, igua lmente se puede segu i r  las campafías de N ac iona l  y Peñaro l íntegras, desde e l  

l i v i ng  de cada casa del  Unrguny como se puede ser  un experto -o un  "fon"- de equ i pos 

argent i nos, mex icanos, espafíoles, i ng leses, holandeses o i ta l i anos. 

La urban i zación,  con su consecuente d i sm inuc ión de espac ios verdes -los trad ic iona les 

"bald íos o eamp i tos"- así como la cu l tura moderna "del t iernpo es oro", ha i nílu ido en las 

costumbres cot id ianas del  mundo occ idental ,  au 1 1 1enta11c lo notoriamente e l  sedentar i smo, tanto 

en adu l tos como en n i ños. Pese a l  creci m i ento dernográfico de la capi ta l  de l  país e l  número de 

5 Una de las canciones himno d e  las hinchadns hace referencia a esta situación. Ln misma dice asf: "Han 
pasado muchos atfos, muchos jugadores, muchos dirigentes/ se han quedado con la plata y la ilusiones de 
esta linda gente/ manya querido, siempre voy a estar contigo, manya querido siempre voy a estar 
contigo." 
6 En la década del 60 los equipos del fútbol uruguayo que más pnrtidos jugaban -sumando torneos 
locales e internacionnles- no superabnn los 35 cotejos por <lflo. Hoy, el número de partidos puede nscender 

lrnsta 50 o mús. 
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personas que j uegan fútbol  ha  d isminu ido cons iderablemente. Ocurre que ha  variado l a  forma de 

part i c ipac ión de Una gran lllaSa de gente en torno a este Jeporte, esto es: Jisrninución de 

"prac t icantes" y aun1ento de "espectadores", ya sea d i rectos o v ía te lev i s ión .  La gran cant idad 

de 1 igas arnatcurs de todo t i po -barriales, grcm ia les, cstud iant i les, veteranos- es solo un 

recuerdo, s iendo notoria i nc lus i ve la  baja en la  can t i dad de c l ubes i n tegrnntcs de la Asociac ión 

Uruguaya de rt1 tbol (J\ .U.r.) : más de 50 repart idos en 5 d i v is iona les (J\, B, C, O y Extrn), 

todos ún icamente de Montev ideo a med iados de los 60, a tan  solo 35 c l ubes -9 de e l los del  

i n ter ior del pa ís- y so lamente ] d i v i s iona les (Pri mcrn d i v i s ión pro fes ional ,  Segunda d i v is ión 

profesional  y C), en la  actua l idad. 

Es necesar io  rea l i zar  a lgunas observac iones respecto de la organ i zac ión y característ icas 

Je! fútbol en Uruguay.  l 1 1 d icar pr i 1 1 1ero q11e Ita s ido, y s igue  s iendo, uno de los l'cnó1 1 1e 1 1os 

soc ia les más t rascendentes, no solo por la atenc ión que conc i ta s i no  también y 

fundamenta l  mente por l a  cohes ión que, a t ravés de l a  producción de i den t i dad ,  genera .  

Producción de ident idad basada e n  los logros i n ternac iona les conseguidos por e l  selecc ionado 

desde pr inc ip ios del  s ig lo pasado y por los dos c l ubes más ga lardonados de l  medio .7 Logros 

i n ternac iona l es que nos ub icaron en el pr imer p lano deportivo mund ia l  y que sigue s iendo carta 

de presentación ele cua lqu ier u ruguayo en cua lqu ier nación del  globo. La cant idad impres ionan te 

de horas  y p:íginas ded icadas en todo t i po de medio de comun icac ión, la can tidad de entradas 

venuidas tan to en los torneos c lub i stas co1110 de se lecc ión,  asf como las enormes 

man i festac iones que acontecen l uego de cad::i t r i unfo -o buena actuac ión- ele Nac iona l ,  Peílaro l o 

la Selección son prueba ele e l lo .  

P{irr a fo aparte sobre la forma en que se reparten las adhes iones de los h i nchas entre los 

c l ubes del med io, adhcsio1 1cs que a su vez t i enen representación d i rec l::i en los logros locales e 

in ternac iona les ele d ichos c lubes. Ocurre que Naciona l  y Pcílarol no solo cuentan  con e l  apoyo 

de la enorme mayoría  de los uruguayos, ocupnn casi exc lus ivamente los espncios deport ivos en 

7 La Selección suma 1116s de 115 lflulos y, entre Nacional y Peílarol, 1116s de 20 Torneos lntcrnncionnlcs 
O licia les. 
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los med ios, venden la abrumadora mayoría de las �·.n t radas y e lementos de "merchan d is i ng8" que 

se comerc ia l izan en  e l  aíio y cuen tan  con e l  reconoc im ien to  de la  prensa y los  h i nchas de lt'.Jtbol 

a l lende fronteras; ademns han obten ido la casi tota l idad de los torneos ofic ia les y n o  o fi c i ales a 

n ivel loca l9, s iendo los ú n i cos c lubes u ruguayos con pa lmarés en torneos de n ive l i n ternaciona l .  

E s  así  q u e  surge l a  d is t inc ión popu lar  entre c lubes "grane.les" -Nacional  y Peíiarol- y "ch icos" -el 

resto-. l·:stas característ icas de adhesión y logros conv ierten al fú tbol  pro fes iona l  uruguayo en un 

caso ú n ico e i rrepet i b le a n i vel n 1u11 d i a l ,  generando unn b ipo lar idad h i stór ica y casi  absolu ta  que 

11111eho tic11c q11c ver rn11 l:1s f'or111:is de v1v1r. se11lir y pensar este deporte pm parle de los 

uruguayos t a n t o  den tro como fuera de los estad ios de todo e l  pa ís. 

El Estadio 

La pr imera referencia h istórica sobre los  estadios prov iene de  l a  ant igua Grec ia, varios 

años a n tes de  Cristo, cuando aquel la  c i v i l ización suspend ía tocia acti v idad bél ica para competi r  

e n  j u stas a t lét icas .  Carreras, lanza m ientos, l ucha,  eran a lgunas de  l a s  d isci p l inas q u e  los 

congregaban.  La enorme s ign i ficación que estos "ant iguos j uegos o l ímp icos" ten ían para sus 

pueblos depara ba como in11 1cd iala consecuencia e l  in terés ele gran cnn l idad ele gente en 

presenciar  las pruebas, para lo cual  se e legínn como escenarios de  con fron tac ión l ugares ampl ios 

y con desn i ve les geográficos natura les -ta ludes- desde donde poder presenciar  las  m ismas. 

Con el t ranscurr i r  de l  t iempo esos escenarios natura l es fueron tra n s formados por los 

orga n izadores, pues la presentación majestuosa de  los l ugares de competencia  como de l a  

c i udad toda era -como l o  s igue s iendo hoy en l o s  j uegos o l ímp icos modernos- u n a  forma bien 

expl íc i ta  de man i festar poder y gra ndeza . l'ue así  como se construyeron gradas,  palcos, 

vestuarios, etc. 

Para el I m perio Romano el estad io -e l Col i seo- sede del c i rco, era toda u n a  ins t i tuc ión 

soc i n l ;  luga r donde las fest iv idades l legaban a su c l ímax a t ravés ele las  luchas de gbcl iaclores, 

8 /\sí  se denomina a la gan<1ncia por l<1 comerc ia l izac ión de todo t i po de elementos que posean el 
dislinlivo de los c lubes; desde cam isetas y gorros, hasta l laveros y preservat i vos. 

9 Entre ambos suman más de 80 campeonatos urugunyos y más de 15 l igui l las pre-l ibertadores. 

¡,,, 



carreras de carros y las feroces "bata l las" e n t re cr is t ianos y leones hambrientos. Aquel los 

estad ios eran  m uy s i m i lares, ta11 Lo en la d ispos ición como espíritu a los estad ios modernos; mas 

o menos c i rcu lares, con graderías desde donde observar " l a  arena"-hoy campo de j u ego-, con 

varias anchas puertas para ingreso y egreso, con pa lcos dotados ele todas las comod idades, con 

"vestuar ios" donde se cambiaban y preparaban los gladiadores y rezaban los cr is t ianos . . .  

S i m i lares cara cterís l icas len ían y t ienen l o s  estad ios donde los espaiiolcs l levan a cabo 

las corr idas de toros ;  el  estad io  Rcn l de Snn Carlos, en Colonia .  es u n n  m uest rn toclnvía  en p ié de 

e l lo .  S i n  e mba rgo . es n p:u l i r de la  pml i fernci <'rn de  competencias deporl ivas en e l  s ig lo XX que 

exis te un  cambio t rascendente en la  concepción de los m i smos. f'undamenta lmente  con e l  

desarro l l o  d e l  fútbol ,  y a  q u e  Lodo c l u b  b i e n  formado debía contar a l  momento de su  fundación 

con los j u gadores, la  cam isela . . . .  y, por supuesto, la cancha .  Cancha que representa un  territorio 

rea l en donde el clueiio ele casa se hace fuerte.  en donde una derrota duele e l  dob le ;  canchas que 

se fueron transformando en estadios por la  crec iente a fl uencia  de públ ico con sus consecuentes 

demandas en cuanto a espac io y serv ic ios. Esl ad ios que,  igual  que para los griegos, represenlan 

la grandeza y so1 1 1 1 1ol ivo de orgu l lo -· o verg(ienza e 1 1  caso de no tenerlo o tenerlo en p6s imas 

condic iones- p<1 rn los d i ferc 1 1 l cs c lubes.  

En Montevideo "el  estad io" es e l  estad io  Centenario;  d e  propiedad mun ic ipa l  y orgu l lo 

ele todos, constru ido en 1930 para ser pr incipal  sede de l  pr imer campeonato m u n d i a l  ele fútbol,  

ú n ico con capac idad para a l bergar más ele 70 .000 personas. Estad io  en el  cua l  han  hecho casi 

s iempre !ns veces de loca l Nnc iona l y Pciiaro l ,  ademús de la  Se lección; estadio en donde han 

ocurr ido a lgunas de l as epopeyas fut bo l ís t icas q u e  rev isten la  m ej or h istoria d e l  fútbol  

uruguayo. 

Si b ien cxis lcn ol ros es tad ios e11 la  c i udad pertenec ien tes a los d i ferentes c lubes, los 

m ismos no cuentan  con capac idad n i  co1 1 1od idade.� s i q u ie ra s i mi lnres a las o frecidns por el  

Centenario;  esto h a  l l evado a las más agrias d iscusiones en tre los actores responsab l es de la  

orga n i zación d e  los part idos oficia les -d ir igentes e le  los  c lubes, l a  A .U.r . ,  l a  pol ic ía  y los 

i nspectores m u n ic ipales-. D i scus iones no solo acaec idas porque a l gunos c l u bes "ch icos" 

pretendan j ugar -y ele hecho j uegan en varias ocas iones- ante los "graneles" en sus estad ios; 
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a lguna vez los "grandes" lomaron la occis ión de j ugar en S U S  respect i vos estadios -s i m i lares a 

los est ad ios de los "ch icos"- por d i ferencias con In Com is ión A d m i n is t rndorn del f ic ld  O fic i a l  

(C. A . f .O.)  -q u ién  manej a  l o s  dest i nos de l  Centenario-, l o  que también generó d i scus iones, e n  

muchos casos l levadas adelante  por l o s  propios h i nchas ele l o s  c l ubes "grandes" q u e  s ienten a l  

Centenario "su" estad io.  

El ser s i tuado 

Pensadores co1 1 10  ( J ada 1 1 1 e r, t l r: 1 1nsc i ,  l l e idegger, Ortega y Gasset , Uo lT1m1n y Sartre 

entre otros aportaron a la con formac ión  de l  concepto de "ser s i tuado" a part i r  de In idea de que 

toda persona, s iempre, cstú envuel ta  en a lguna s i t uación ,  es y hace en s i tuación e inc l usive 

conoce y expl ica desde o dentro e le u n a  s i t ua c i ó n .  M ucho t iene de re lación este concepto con el  

"verslehen" de Weber, t raduc iendo e l  m ismo como el  comprender tocio desde adentro, desde la  

perspec t i va de a lguien que, de una u otra forma, es tá  i n va r iab lemente s i tuado en la rea l idad que 

i n tenta expl icar. 

Gadamer profund iza aun mús al respecto al expresar que es i mpos i b le dar cuenta de u n a  

expl icación obj et i va y concreta ele la rea l idad pues " . . .  la idea misma de una situación significa 

que 110 estamos }itera de ella, y por consiguiente, estamos incapacitados pam tener algún 

conocimiento objetivo de la misma. Sie111¡Jre estamos dentro de la situación, y esclarecerla es 

11110 torea que 111111ca se co111¡Jleta e11tem111e11te. ( . .  ) F,xistir histáricamente signfflca q11e el 

. . 
b 

. 
d I /O , ,  conoc11111e11to so re uno mismo nunca pue e comp :>.tarse . 

Más a l l á  ele la polém i ca sobre l a  pos i b i l idad o no de obtener conocim iento obj e t i vo en 

C iencias Soc i a les -polémica i n teresan t e  por c i erto pero que no hace a l a  cuest ión en esta 

i nvest igación-, la i m portancia  de adentra rse en las part icu lar idades del  "ser s i tuado" rad ica en l a  

pos ic ión d e l  i nvest igador -qu ien  escribe- : uruguayo, " futbolero", h i ncha q u e  concurre 

regu larmente desde hace más e le  20 afíos a d i s t i n tos estad ios de Montev ideo y, además, 

v i nculado profes io 1 1a l 1 11 cntc a la acl iv idnd  -Pro fesor de Educación Fís ica-. También n la 

10 Ver G adamer, H.G. "Vcn.lad y Método", Salamanca, S fgucme, 1 99 1 .  



metodología e legida para real i zar el estudio; la observación participante en la moclaliclacl ele 

autoobservación -observación del propio sistema cultural -, esto es, el p lantarse con herramental 

de investigación científico-social en el lugar y en el momento de l acontecimiento-caso, con todo 

lo que e l l o  implica. Este es, en de fi nitiva, un aborc�aj e  "vivo", "in situ", desde adentro, tanto por 

las características del sujeto- investigador que lo aborda como por el tipo, por la forma de 

ahorda.ic  e legido. 

Sobre la conceptunliznción de l "ser situndo" cnbe profundiznr. fundnmentalmente, a l  

respecto de l ns  i111plicancins lcc'iricas que e l  mismo con l leva. Si e l  ser "es" en situnción, el ser 

"no es", desde la  perspectiva del  comportamiento, s iempre e l  mismo. Las di.versas situaciones 

sociales con sus respectivos escenar ios no determinan -¿no?- pero si pautan su conducta pues, 

en caso de no ennrnrcarse en dichas pautas, la sanción social -expl ícita o impl ícita, legal o 

normativa- deviene  "natura lmente" -¿o funcionalmente?-. C laro que existen márgenes más o 

menos amplios de movimiento que permiten, a veces no sin consecuencias para sus "pioneros", 

innovar y pnulatinamcnt c  transformar esas pnutas, en ocasiones hasta modificarlas p lenamente 

con el tra nscurso de los aiíos. Esto  implica que en una lógica de escenario la conducta de los 

actores se construye desde diferen tes lugares; historia social, individual y co lect iva, rol en 

situación, coyuntura y características del escenario concreto incidirán en las acciones, en este 

caso observadas en cada estadio, en cada partido el"' fútbol. 

Metodología 

Ln A u toohscrvaciú11 

Una modalidad lérnicél generada d esde el desarro l lo de la observación participante, la 

autoobscrvnción (AO), es la c lcgid;1 para nbordnr el problema de investigación .  Esta se 

diferencia teóricamente de la primera, pues antropólogos y particularmente etnógrafos -quienes 

han t rabajado la  misma vástamente- apuntan que m ientras la  observación participante nace a 

partir de la inserción de los i nvestigadores sociales en med ios cul tural es radicalmente extraiíos, 

desconocidos, la AO es la técnica indicada para abordar, desde l a  teoría de la observación, al 

medio cul tural propio del investigador. Es, en de f in itiva, un modelo de observación endógena. 
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Según G u t iérrez y Delgado, " . .  . la autoobservación conduce a los más altos niveles de 

certeza y a la comprensión del sentido de las acciones de los sujetos, pues certeza y 

comprensión de sen/ ido son los .fundamentos de la validez de la autoobservación. 1 1 "  

Justamente certeza en la  comprensión del  sent ido ele las acc iones ele los suj e tos que part ic i pan -

públ ico, fu tbol istas, po l i c ías, e le- de los par t idos de l  fú tbol profes iona l  en Montevideo es e l  

aspecto persegu ido en est a  i nvest igac ión .  E s  por la neces idad de tener mayores n i ve les ele 

certeza en la comprens ión de los fenómenos soc ia les que surge la AO, acarreando recursos 

feflricos e le In  fennmc 1 1o log ía Sh1 1 l z- cspecia l 1 11en l e  el concepto que maren la impos ib i l idad de 

escapar <1l 1 1 1undo v i vido y concreto del  i nvest igador . 

También l a  teoría ele la fracta l idad soc i a l  es c lave a l  momento ele sustentar l a  A O  como 

herra 111 i ent <1 de i nves t igac ión soc i a l ;  "El individuo es .fractal en la medida en que es relacional 

y en tanto que su conciencio este inmersa en un funcionamiento intencional ( . .) Cuando 

hablamos de individuo, por esta misma razón. m �•nejamos indistintamente la identidad de un 

ser cuyo estudio se puede abordar, según los casos, bien como ser espacial, material, bien 

co1110 ser de tipo ahstrm.:to -siguiendo la terminología de 71um12-. " 

Ln exper ienc ia prop ia  del  fenómeno soc ia l  que se i n tenta expl i car ub ica a l  observador 

corno actor de d icho fenómeno. Esf.e concepto <1cerca también a l a  AO con u n a  de  las ra mas 

c lás icns de l a  teoría soc io lógica : l a  soc iología del conocimiento; Mannhe im aboga por la  misma 

rem i t iendo tocia posibi  1 id ad de observ<1ció 1 1  y conoc im iento a la exper ienc ia y responsa b i l idad 

de l  observador. 

Las pr inc i pa les v i rtudes de ésta t écn ica, retomando a Gut iérrez y De lgado, son:  "la 

capacidad de alr.:anzar desaipcivnes válidas de la complejidad social, ( . .) [los cambios en la 

selección de sentido.\], ( . .) ¡>ro1wrcionondo 1111 más fácil acceso al contexto motivacional e 

inter11retacio11al y un doc11111e11/o origino/ primario, al 110 poder dejar de ser una 

l . ' ¡ · d 
. / l  " autoooservac1011 rea iza a por un nallvo · . 

1 1  Pág 1 54 ,  Gutiérrez J .  y De lgado J . M . :  "Métodos y Tésnicas cua l i tat i vas de i nvest igac ión en Cienc ias 
Socia l es", Madrid,  S íntesis, 1 995 .  
1 2  Pág 1 65 ,  J .Gut iérrez y J . M . De l gado, ob.c i t .  
1 3  Pág 1 62- 1 63 ,  J .Gut iérrez y J . M .  Delgado, ob.c i t .  
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Según Von roerstcr "las observacio11es son siempre relativas al punto de vista 

adoptado por el ohservador siendo por ello imprescindible la i11cl11si{m explícita del 

ohservador en la descripcir511 1-1 . . .  " se puede em pezrtr a pensar en una  teoría soc i a l  que inc l uya 

rea l mente los part ic ipantes, los e lementos del s i stema soc i a l  en la  teoría del s i stema. Esto 

i m p l ica la  ex istencia  de  un  s istema observado y un  s i stema observador, s iendo e l  ú l t imo 

" . . .  capaz de escindirse en un estado observador y en un estado observado. El observador será 

siempre w1 miembro del sistema que de cuenta de la co11stit11ció11 de la fro11/era del mismo ( . .) 

de los propásitos de w¡11el y de los suyos prnpios en cuanto observador, así como de la 

co11stil11cir)11 de lo sit11acir)11 de ohservocir)n. 1 5 " 

Es, en defin i t iva,  el proceso i n verso <le la o bservación part ic ipante, donde e l  observador 

aprende a ser 1 1 1 1  na1 ivo de la c 1 1 1 1 1 1 ra c x l ra íla :  en la /\O e l  n a 1 i vo "0¡1rende o ser 1111 ob.1·en•ador 

de su propia cultura a través del acoplamiento puntual con otro sistema distinto del propio: se 

constituye un estado observador del sistema (un sistema autoobservad01� ante las 

perturbaciones introducidas por otro sistema (s·istema de111a11da11te de la i11vestigació11/6. " 

En este caso puntua l  de i n vest igac ión,  l a  AO deviene lógicamente por l a  cond ic ión,  ya 

exp l ic i tada, del  i n vest igador, s iendo desde l a  concepc ión de l a  ex is tencia  del  fútbol pro fesiona l  

como s istema c u l tu ra l  prop io que  se aborda e l  tema,  ex is t iendo a lgunos e lementos c lave de l  

abordaje a l  1no 1 1 1en lo  de la  i 1 n p le l l l en lación de la  observac ión, e lementos que no dcterl l l i nan la  

1 1 1  is l l la  pero s í  la  ordena n :  característ icas ed i 1 ic ias  del  estad io, cant idad y cua l  id ad de l  públ  ieo, 

ub icac ión de  los d i ferentes actores en el escenario, estud io  del comportam iento a part i r  de l a  

expres ión escrita, corpora l y ora l  de l o s  h i nchas 1 7 • 

Con respecto a l a  e lección de los escenarios a observar 1 8, cabe expresar que se ha  

optado por  un  m uestro teórico, presenciando part idos o fic ia les  de l  Campeonato Uru guayo en  

d i ferentes estad ios :  Parque Saro l d i ,  Parque Capurro,  Las  Acacias, J ard i nes d e l  H i pódromo, 

1 4 Pág 257, Von Foerster, "On construct ing a rca l i ty' ' ,  1 98 1 . 
1 5 Pág 1 62, J .Gut iérrez y J . M  De lgado, ob.ci t .  
1 6 Pág 1 63 ,  J . Gut iérrez, J .  M .  Delgado, ob.cit .  
1 7  Ver en Anexo, pauta de autoobservac ión.  

I R  Ver en Anexo, observac iones rea l izadas. 
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Parque V i era, L u i s  Franzi n i ,  .José Nnzzn s i  y Centennrio fue ron los v i s i tndos, presenciando 

part idos en los que j ugaro n  V i l l n Esp<1 íio la ,  Wancferers, R i ver P i afe ,  Fénix,  Cen tra l Espaíiol ,  

Danubio ,  Defensor Sporting, Peíi arol y Nacion a l .  ?or  e l  cruce d e  los d i ferentes e n frentam ientos, 

l a  m ayoría ele éstos equ ipos -y sus h i nchas- fueron partícipes de la  i n vest igac ión por lo menos 

dos veces. Esto asegura la  rcpresentat iv idad y pert inencia  de l a  i n formación recabada así  como 

pcrn 1 i tc una nwyor rigu ros id ad : 1 11a l í t ica e in terpre ta t iva, foctorcs todos que aportan a la  va l idez 

de l  est ud io.  

An:l l isis 

El  aná l i s i s  de ésta i n vest igación es guiado por cada uno d e  los tres obj e t i vos p l a n teados 

desde e l  vamos. De esta forma es pos i b l e  man tener c ierta estructura y ordenam iento tanto 

l i terar io  como metodológico s iempre necesa rios para una m ayor y m ej or comp rens ión de la  

temát ica tratada .  E l lo no i n h i be, c laro está ,  d e  la  presentación en e l  estud io  d e  n uevos y 

atend i b les fenómenos q ue, aunque no rem i tan d i rectamente a los objet ivos, sean cons iderados 

como pert i nentes y va l iosos. 

Dcscripciím de los com porf.am icn tos y las relaciones ex is tentes en tre los d iversos 

actores presen tes en los estad ios de Montev ideo. 

Como fue descrito en e l  marco conceptua l ,  e l  fú tbol profesional  en M o n tev ideo es 

pas ib le  de d iv i d i rse en dos c laros grupos, t an to  a los c l ubes como a los estad ios; los pr imeros en 

"grandes" y "ch icos" -d i ferencias en apoyo popu l a r, cant idad d e  entradas vend idas y t ítu los 

obten idos son las  concern ientes al lema- y, en e l  caso de los estad ios, entre el Centenario y los 

restantes -d i forcncias de cnpac idad locn t i va,  con1oc.Jidadcs o frec idas, prest ig io y s i gn i licnción 

popu lar- .  

Esta d i v is ión con forma cuatro escenarios pos i b les:  en frentam iento entre un  c lub "grane.Je 

" y  uno "ch ico" en e l  Centenario, en fren tnm iento entre un  c lub "ch ico" y uno "grande" en otro 

estad io  de Montev ideo -no Centenar io-, e n frentam iento entre c l ubes "gra ndes" en el Centenario 
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-sa lvo muy raras excepciones, los "clásicos" se han j ugado s iem pre en d icho estadio- 1 9y 

enfrenta m iento entre dos c l ubes "ch icos" en otros estad ios de Montevideo -no Centenario-, ya 

que sa lvo excepciones los c lubes "ch icos" j uegan entre sí en otros estacl ios2º . 

En fren tamiento en tre un  c lub "gra nde" y uno "chico" en el Estadio Centenario .  

Entre 5 5  y 60 part idos en e l  aílo,  aprox i madamente e l  20 % del  tota l .  

E l  Estad io  Centenario, ub icado e n  pleno Parque Bat l le,2 1 cuenta con un  perímetro muy 

ampl i o  de acceso por e l  cua l  es pos i b l e  acercarse e ingresar a las  d i ferentes tr ibunas.  Está 

rodeado por anchas a ven idas a las cua les se l l ega también por vías más que ampl ias .  Cada 

tr ibuna t iene gran can t i d ad de ventan i l las donde los h inchas compran su boleto de  entrada y 

varias puertas de acceso todas e l las de gran tamaño con muchos m o l i netes por puerta . C l a ro que 

rara vez se h a b i l i tan tocias l as tr ibunas, con todas sus ventan i l l as  y p uertas de acceso en u n  

part ido d e  éstas característ icas; y a  que norma l mente la  concu rrencia de púb l ico en éstos casos 

no supera las 20 .000 personas - 1 1 1e 1H1s de el J J 'V.1 de la  capac idad de l  estad io-, por lo cual  se 

lrnbi l i tan íi n icmnente una de las t r ibunas cabecera -usual mente la  tr ibuna Á msterdam-,  y las dos 

tr ibunas laterales -Ol ímpica y América- con sus respect ivas p la teas. Los t a l u des22 así como la 

t r ibuna Colombes q uedan cerradas. 

Por razones de seguridad, desde hace ya ni:ís de 1 5  aílos los h i nchas t ienen o fi c i a lmente 

su tr ibuna as ignada;  los adherentes a l  c l u b  "ch ico" se ub ican en e l  sector ele l a  t r ibuna América 

que se recuesta sobre l a  tr ibuna Colombes -rara vez l legan a cubrir  l a  m i tad de l  espacio 

d i spon ib le-,  sa lvo cuando el c l u b  "ch ico" es Cerro, Defensor o Danubio a q u i enes -por razones 

de seguridad- se les ub ica en la Colombes -se colocan en el centro ele la m isma quedando e l  

1 '1 El  estadio de Cerro, asf como los estad i os constru idos en los ú l ti mos aílos en R ivera, Ma ldonado y 
Paysandú son a lgunas de esas excepciones. 
2 0  La l igu i l l a  pre- l i bertadores, general m ente jugada integra en e l  Centenario es la  "excepción más 
común". 
2 1 Zona céntrica de M ontevideo. 
22 Sector más bajo de las tr ibu nas cabeceras -a n i ve l  de la  cancha-, en donde e l  part ido se observa d e  pié,  
pues dicho sector carece de cualqu ier t ipo de asiento. 
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80% d e  la t r ibuna  o más  des ierta-, s iendo e l  resto de las t r ibunas para los h i nchas de l c lub  

"gn1 nde". 1 ,;-1 d i fcren c i n  en la  cn n t i d;id de  h inchas presentes de uno y ot ro es s iempre por  de1 1 1{1s 

s ign i ficat iva ;  por l o  menos en una re lac ión de 1 O a 1,  crec iendo la  m isma j unto con la  cant idad 

d e  públ ico. 

En  los a l rededores de l  Estad io  se pueden observar puestos d e  ventas de accesorios de 

los c l ubes en  cuestión -" merchand is ing"- :  banderas de todo t ipo de tela y tarnaiio, camisetas, 

gorros, cornetas, b u fa n das, posters, fotos, etc. C l a ro que la cant idad de oferta  de accesorios de l  

c l u b  "grande" supcrn abru 1 1 1 ador: 1 1 1 1cn te a la del  "ch ico", en 1 1 1 11chos casos apenas percept ib le .  

Otros vendedores -man iceros, chorizeros, etc- as í  como "cu idadores d e  autos" -entre los  que se  

puede  ver  gran cant idad d e  n i ii os- también desde muy temprano se ub ican en l a  zona. 

Los h i ncl rns ace ler:111 e l  pnsn a 111ed ida que se ncercnn ni estnd io  - "a1111r¡11e ,\'('/)(Í.\' que te 

sobra el tiempo te viene un 110 se qué que cuando ves la puerta ahí te dan ganas de ya estar 

adentro "- y se pueden escuchar gri fos de a l iento que se a l imentan u nos a otros - "vamos he, hoy 

ganamos he ", "fuerza el manya che ", "arriba el bolso, carajo "-. E n  Jos a l rededores de l a  

puerta  donde i n gresan los h i nchas de l  cuadro "ch ico" los gri tos n o  son "a l  v i e n to'', s i n o  

comentarios persona les en tre ind iv iduos q ue cuando se v e n  se sa ludan,  muchas veces por s u  

nombre o ape l l ido.  

En las boleterías de l a  t r ibuna " /\111sterdam"-sie11 1pre l a  más barata23- y sus a l rededores 

gran cnnt idad de h i ncl rns,  casi todos ado lesce11 tes y jóvenes, piden "un pesito pa lantrnda " 

"unafuerzita mago que me ja/ta poco pa entrar ". Y casi s iempre consiguen su obj et ivo, hecho 

comprobado al verlos l u ego en la  t r i buna. Esto no se ve en  la  Ol ímpica y, en la  América -la más 

costosa-, más prec isamente en la  entrada de l  Palco, h inchas más b ien  veteranos, vest idos mas o 

menos formal me n te,  espera n  a l  "conocido''-genera l me n te d i r igente o period is ta- "que me haga 

entrar". También veteranos b ien  vestidos o frecen -muy d iscretamente- "invitaciones de palco al 

mismo precio de la tribuna ".  Cabe acotar que en esta c l ase d e  part idos estos son los ú n i cos 

"revendedores" e x istentes. 

23 En u n  pa1iido como este e l  precio de la  triburrn popu lnr  no supera l os 40 $, equival ente a poco m ás de 
1 u$. 
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En las puertas, dotaciones de 5 o 6 coraceros -también l l amada " po l ic ía de choque"­

rnús una m ujer  pol ic ía reg is tra n  bastante m i n uc iosamente todo lo que ingresa; desde los 

bo ls i l los, panta lones y gorros de los h inchas, las moch i las y hasta l as banderas que hacen 

desenro l lar  para comprobar que no pase nada dentro2'1 -es por e l l o  que aque l los que concurren 

con las banderas que se cue lgan en los muros son los pri meros en l l egar, más ele 1 hora a n tes del  

com ienzo del  j u ego-. Cabe agregar que no se perm i te  e l  ingreso de banderas con n i ngún t i po de 

mást i l ,  aunque m uchas veces a lguna ingresa de todas formas. Tam b ién es necesario apuntar que 

In  r igurosidad del  cacheo o rev is;ic ión varía seglin  la t r i buna -mayor en la  cabecera-, l a  edad -

mucho mayor en los j ó venes- y la presentac ión ele la person a  -muchís i mo mayor en pe l i l argos 

con aspecto más h u m i lde o despro l ij o- .  

En  la  tribuna .  

Una vez dentro, s e  observa c laramente cómo muchos h i nchas t i enen " s u  l ugar", ese a l  

que  concurren regu lanncnte;  estos s e  d i ferencian de  los " h i nchas ocas iona les" porque desde s u  

i n greso a la t r ibuna s e  d i r igen a paso f irme a d icho l ugar, t ras sa ludarse con " los vec i nos ele 

s iempre"entablan rápidamente conversación y, en caso de acercarse l a  hora ele com ienzo d e l  

part ido h acen re ferencia a ' '.fiilano o 111enga110 que todavía n o  llegó ' ' .  También l as bandera s  se 

apropian del  l u gar; part ido t ras part ido los "t rapos" de Nacional  y Peiiaro l  se observan en 

pos ic ión incambiada - l os muros de la  tr ibuna cabecera se encuentran tota lmente ocupados, así 

como gran parte  del a lambrado del t n l ud a l  cual  los h i nchas bajan,  con el perm iso de la po l ic ía, 

para colgar las m ismas;  ta 1 1 1b ién los 1 1 1uros de l a  Ol ímpica y e l  a lambrado de  la p l atea O l í 1 1 1p ica 

se cubren en gra n parte, s iendo la excepción la tr ibuna A mérica que no m uestra banderas de ese 

t i po-. l ,os h i nchas del "ch ico" l levan también sus banderas, aunque genera l mente en menor 

cant idad que las que l levan cuando j uegan en su cancha. 

La "barra ele a l iento" de l  club "grande" -ubicada en e l  centro de  la tr ibuna cabecera­

entona canciones de apoyo a los suyos ele gran e laboración,  con 3 o 4 párra fos inc l us ive, 

24 fundamenta lmente requ isan cualqu ier  t ipo de arma, droga y p irotecn ia . 
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compuestas a pa rt i r  de r i t mos y melodías popu la res .  Fstas canciones son ngres i vas a veces -a l  

ocasional adversario o a l  otro "grande"- y la mnyoría de los h i nchas de l  m ismo acompaíinn con 

voz y/o con ap lausos en momentos puntua les - cuando los equ i pos entran a la  cancha, cuando se 

produce un gol tanto a favor como en contra, s i  se perc ibe que e l  árbitro "nos está robando ", 

etc-

Cabe resa l tar  que casi todo e l  estad io cuenta con butacas de plást ico, salvo los espac ios 

donde se ub ic<1 1 1  las dc1 101 1 1 i 1 1adas "ba rras de a l ie1 1 to' ' . E l  grueso del púb l ico se po11e de p i é  para 

np lnud i r  a su eq 1 1 i po y 1 01 1 1 : 1  a s i rn l o  cu : 1 1 1do el par l :do  cs f (i p resto a co11 1cn7.ar, a excepc ión de las 

denom inadas barra s  q 1 1c a l ie 1 1 l n 1 1 - can l a 1 1 ,  sa l l an ,  ha i la 1 1  y aplauden- d urn n te  todo e l  part ido. Fn 

e l  entret iempo, igua l  que los fut bo l i stas, la  barra se s ienta a descansar. Los c l ubes "ch icos", 

sa lvo Cerro, Danubio y Defensor, nira vez muestran barras de estas característ icas; en e l  mejor 

de los casos en momen tos c l ave del part ido a l ientan con a lguna canción o gr i to común a sus 

j ugadores. 

Sobre las caracterísl icas de la  gente que concurre a cada tr ibuna,  cabe dec i r  que l a  

popular o cabecera m uest ra l a  mayor heterogeneidad;  e l  centro d e  l a  m isma e s  e l  s i t io d e  " l a  

barra", con lorll lada por ho1 1 1 brcs jóvc11cs y adolcscc1 1 tes que  en su enorme mayoría v i sten l a  

cam iseta de l  c lub  a l que n l ien lnn o de l  grnpo de rock preferido, que  en muchos casos dejan ver 

tatuajes haciendo rcícrcncia a l a  pas ión y e l amor q 1 1c s ienten por su equ i po, o por su "amada", o 

por el "che", s iendo a l to e l  número e. le "pe l i largos" en re lac ión a l  resto de l a  concurrenc ia .  La 

sc11sac ión de que a lgunos -una 1 1 1 i noría - están bajo los efectos ele d rogas o a lcohol es c lara, 

aunque no se observó en e l  l ugar consumo ele bebida a lcohó l ica  a excepc ión de la  cerveza que 

se vende ofic i a lmente en e l  lugar. No ú1 1 ica1 1 1ente �n los a l rededores de l a  "barra" se ven y se 

huelen c igarri l los de mari huana , s in  embargo esto no parece molestar, n i  s iqu iera l l amar l a  

a tenció11 de nad ie .  

En otros sectores de la t r ibuna se  pueden observar hombres y m ujeres de  tocias las  

edades, muchos n i íios, muchas camisetas, gorros o, en su deíecto, ropas con los  colores de l  

c lub ;  sobre las mujeres cabe dec i r  que 11orn1 :-i l 1 1 1ente están acompaíiadas ele hombres -pareja ,  

amigos- s iendo poco común e l  ver mujeres so las  o grupos ele mujeres exc lus ivamente .  Por la  
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vest i menta y aspecto se pueden reconocer personas de muy d is t i n ta extracción soc ia l  

compart iendo e l  espac io .  

Lo que resu l ta  cas i i 1 1 1 percept i b le es la presen c i a  de l a  po l ic ía en la t r ibuna;  a d i ferencia 

e le aíios a trás -cuando se ub icaban en va rios grupos de 5 o 6 a l  borde de cada escalera- hoy 

cstiín dentro de la tr ibuna -cerca de las puertas de acceso- así como dentro y dctrús del pequeíio 

carte l  e lectrón ico ub icado en la parle a l ta de l a  Amsterdnm.  

En las t r ibunas Ol ímpicn y América le heterogeneidad es  menor en cuan to  a l a  

extracc ión soc ia l  de  l a s  pcrsonns, hecho que i ndudablemente está marcado por e l  precio 

d i ferencia l  de las entradas -genera lmente e l  doble en e l  caso de la primera y e l  t r ip le  en la  

segunda con respecto a la Ámsterdam o Colombes-. E l  número de jóvenes, "pe l í largos", 

"tatuados", y "remeras de grupos de rock" desc iende abruptamente, no tanto el de cam isetas del 

c l ub; no se observa consumo e le marihuana y la po l i c ía -no coraceros- es m ucho más v is ib le .  

En la  t r ibuna donde se ubican l os h i nchas del  "ch ico" se reconocen las part icu laridades 

de cncla h i nclrnda según  el eq u i po .  Se observa un  grn1 1  número ele cam i setas y gorros a lus ivos a l  

c l ub, no tanto de  banderas, siendo l a  po l ic ía abso l utamente v is ib le  -aunque ubicados en  un  

costado, lejos del grueso de los  h inchas-. No se  observó consumo de a lcohol n i  mar ihuana 

aunque la  percepción en el caso de a lgunos h i nchas -pocos- e le a lgunos c lubes -también pocos­

en part i cu l ar era que l l egaban ya "es t imu l ados". 

En el transcurso del partido y de acuerdo a las c i rcunstancias del m ismo, se producen 

d i ferentes reacciones -comentarios, gestos, i nsu l tos, s i lb idos- desde e l  púb l i co hacía los 

d i ferentes actores; al i ngreso de la po l ic ín y los {1 rh i t ros al campo la s i l bat ina y los insu l tos son 

compart idos, i n var iahlen1cnte y por ún ica vez, por los h i nchas de ambos . c l u bes . Los i nsu ltos 

son de tocio t ipo, resa l t nndo los de cnrácler rac ista part icu larmente cuando el árb i tro es jud ío.  

También los fu tbo l istas son insu l tados, en ocas iones i nc lus ive por los h i nchas del equipo a l  que 

defiende, s iendo los negros y los extranjeros los mas crue l  y sarcást icamente tra tados. 

No observé una d i ferenc iación s ign i ficat iva en e l  t ipo y cant idad de insu l tos 

depend iendo de la tr ibuna; cuando las c ircu11�, 1a 11 c ias de l  juego lo "proponen" los i nsu l tos parten 

por igual  -en cant idad y "cal idad"- desde sujetos de lodo aspecto y edad así cómo desde 
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cualqu ier ri ncón del es tad io .  S i  es c ierto q 1 1c las  m uj eres de l a  t r ibuna popular se mues tran , 

genernlmcnte, nl l lcho nds part ic i pa t ivas espec ialmente en comparac ión con las mujeres 

presentes en la América, las cua les a l zan  la voz ún icamente cuando se concreta un gol ,  r iéndose 

d i scretamente al escuchar los insu l tos de q u i enes la rodean . Pese a esa mayor participación 

observada en la t r i buna popular, es también c ierto que los hombres comentan, con risas 

socarronas y lrnsta realiznn a lguna "apreciación" ele carácter machi sta , cuando a l gu n a  mujer 

i n sult a  o comenta, en al ta voz, las  acciones del partido . 

f{c t i ra d a. 

Una vez fi na l izado el j uego los hinch as se ret i ra n ,  cantando y comentando lo ocu rr ido.  

Lentamente se descuelgan l as  banderas y, salvo e::cepc iones, la  gente se dispersa ráp idamente.  

A lgunos h inchas se q uedan a I n  sal ida ele los vcsl t r n rios a esperar a sus j u gadores, ya sea para 

a lentarlos o para recri m i nar les .  De todas formas la  po l ic ía custodia  la zon a  y, m uchas veces, 

acompaña con móvi les al o los ómn i bus  que tra n sportan a los d i ferentes e q u i pos. En ocas iones, 

poco a n tes de fi n a l i zado e l  partido, se solicitn por altoparlante a los h i nchas de l "chico" que 

permanezcan 1 5  min utos 111ús en la tribuna para de esa forma evitar cruzarse a la salida con los 

hinchas del "grande". 

F:nfren tamicnto e n tre un c l u h  "gra nde" y uno "chico en o t ros es tad ios de 

Mon tevideo (110-Ccnkna do). 

Entre 8 y 1 2  part idos en e l  aíío, 3 . 5 %  de l  tota l .  

Llegada. 

Salvo el estadio ele Cerro -al cual por reco 111e 1 1 clac ión po l ic i a l  hace ya var ios aííos no 

concurren los cuadros grandes- los res tan tes csiadios tienen característ icas abso l utamente 

d i ferentes a l  Centenario; v ías de acceso mús reducidas, mucho menor capac idad loca t i v a  -no 

rnás ele 1 J .000 personas-, menos boleterías y puer l ;!s e le acceso y notab le cc:·can ía entre l a  

t r ibuna y l a  cancha - -ge11cral1 1 1entc 1 1 1c11ns de 11 ints-.  Ei 1  ocas iones l a  po l ic ía implemen t a  una 
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"min i-zona de exc l us ión", es lo es la impos ib i l idad de c i rcu lación y estacionam iento de 

veh ícu los desde 2 horas antes de l  com ic 1 1 zo de l  part ido en las ca l les que l im i tan con el estadio. 

Cas i  s ic 1 1 1pre en esto .� casos el esce 1 1 :1 r io se 1 1 1uest rn ahsolu ta rnente colrnaclo de públ ico, 

con supremacía c larn de los h i 1 1 chas del grande aunque gcncrn lrnente menor n la observada en el 

Centenario. Pese a que se mant iene la  separación de h inchas por t r ibuna, la  d is tancia entre éstas 

es poca lo que perm i te que e l  contacto entre h i nchas sea mayor ya desde e l  momento del acceso 

a la  cancha. Debido a que las t r ibunas dest inadas al "grande" se colman ráp idamente, 

generándose co las largas y lurnu l t uosas para obtener las entradas, pu lu lan los revendedores. 

Estos aumentan e l  precio de la  entrnda a medida que se acerca la hora de com ienzo del part ido, 

l l egando a cobra r  las m ismas al t r ip le  del  valor en boleterías. 

Por las carac terís t icas de las vías de acceso ya exp l ic i tadas, la concentrac ión de gen te es 

mucho mayor que en el Cen tenar io, pese a que los actores presentes -vendedores, cu idadores de 

autos, po l i c ías, h i nchas que p iden p lata para poder entra r- no son menos. S in  embargo esta 

concentración sumada a la  d i ficu l tad c ierta de sacar en t rada -en las t r ibunas dest inadas al 

grande- genera en al ambiente un c l ima de tens ión, nerv iosismo y agres i vidad que favorece l a  

pos ib i l idad de que se  desencadene a lguna d iscus ión y/o pelea. Los gri tos y cantos ele a l iento se 

mu l t i p l ican en la  espera para ingresar, dejando en c laro muchos ele e l los la d iscon form idad en 

sa 1 ir del Estad io  (Centenario) -· "esto es 11110 cucha che ", "hay que romperles todo usí 110 nos 

traen 111ú1· "-. 

Por e l  cont rar io, en los accesos y t r ibunas dest inadas a l  local sobra espac io  s iendo la 

tranqu i l idad mucho mayor, no d i íerenc i�ndose demasiado de lo  descr i to en e l  primer caso. S i n  

embargo, muclws veces ocurre que, an t e  la  sat u rac ión de l  espacio des t i nndo n los h i nclws del 

"grande", éstos term inan ub icándose en los espacios remanentes en las  t r ibunas de l  "ch ico'', 

hecho c laramente observable y, por ende perm i t ido, por los responsables de la seguri dad de l  

espectácu lo .  

El cacheo de l a  po l ic ía  es  cada vez menor a medida que se  acerca l a  hora de l  partido y la  

ans iedad de l  púb l i co por  i ngresar crece, s iendo gran cant idad de  h inchas hab i l i t ados a entrar s i n  



rev isación a lgur rn por parte de los pol i c ías que, a l  momento de l a  dec is ión de cachear o no, 

mant ienen las m ismas pautas marcadas en e l  escenario an terior -edad y aspecto-. 

En la t rihuna .  

Las banderas se  ub ican  en  los muros y partes baj as de l o s  a l ambrados, observándose, 

con respecto a los part idos jugados en e l  Centenario, 1 1 1ayor cant idad de banderas del "ch ico" y 

menor del  "grande". De tocias for111as las banderas del  c lub  v i s i tante cubren la tota l idad del  

espac io d i spon ib l e  para s í .  La "barra" de l  grande c :e  ub ica en l a  tr ibuna cabecera pero, debido a 

las d i mens iones reducidas ele la rn isma, es casi tota l r nente ocupada por estos h inchas. El c lub 

loca l  mucst rn n veces t ar nh ién "barra de :d iento" de cara derfst icns s i m i lnrcs n l a  "barra" 

v i s i tante pero con formadn por menor cant idad de h i nchas. El púb l ico presente está 

dec id idamente "apretado" e i nc<'imodo, con cond ic iones de v is ión que d istan de ser las mejores. 

La heterogeneidad de la gente presente se mant iene, aunque se observa un menor 

número de m ujeres y n i ííos. Crece la  co11 1u 1 1 icac ió1 1  d i recta de los h i nchas con futbol istas y 

árbitros, así como crecen los i nsu l tos lanzados i nd i v idua lmen te sobre los m ismos; s i n  l ugar a 

dudas el saber con certeza que se es escuchado, y en muchos casos e l  rec ib i r  respuesta con 

gestos y pa labras de a lgunos ru tbol i stas, potencia este t i po de "part ic ipación" i nd i v idua l .  Por la 

prox i 1 1 1 id  ad ya ni : 1 1 1  i f'cst adé l ,  los sa 1 i vazos so 1 1  también moneda corr iente,  espec ia l 111ente a los 

l íneas  qu ienes "soportan"  d 1 1rnnte t odo e l  pa rt i do un t rn t u  vcnladcrnrnen te i n h t 1 1 1 u1 1 1u .  Lus 

comentarios sobre la i ncomod idad de l  estad io se mu l t i p l ican, espec ia lmente cuando se pretende 

ir a los baííos, norma lmente saturados por completo y d is tantes de la  h ig iene m ín i ma necesar ia .  

Es así comlin  ver hombres or i nando debajo de las tr ibunas o contra los muros de espaldas a la  

cancha .  Muchos h inchas presenc ian e l  part ido y no  pagan su entrada pues no  entran ,  s igu iendo 

e l  espectácu l o  desde los árboles que rodean e l  estad io o desde l as azoteas de l as casa vec i nas al  

m ismo, dando un  n rnrco característ ico y p in toresco a la  ocas ión .  

J\ l  1110 1 1 1ento de restcja r  U n  go l ,  O de i nsu l tar  mas ivamente a l  árb i tro O adversarios, gran 

cant idad de h inchas se cue lgan ele los a lambrados, haciendo que éstos se tamba leen y, en 

ocas iones se ca igan o rompan .  Cerca del  fi na l  de l  part ido, a lgunos h i nchas v i s i tantes -pocos 
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pero notorios- se dedican, a veces, a romper o term inar  ele romper sectores ele Jos a lambrados o, 

inc lus ive, los bancos ele cemento -l i tera lmente a las patadas-, espec ia lmente s i  el resu l tado del 

part ido no fue e l  deseado .  

La presencia de h i nchas con consumo de a lcohol y/o d roga se rep i te, así  como e l  

consumo " in  s i tu" de rnar ihua 1 ia .  

En I n  t r i lrnnn dcsl inndns n los h i nchns loca les, en lns cua les también hay h i nchas 

v is i tnn tes -no en la cabecera pero sí  en l a  t r ibuna latera l o p la t ea- es c lnro el  reconoc im iento de 

los h i nchas "dueiíos de casa"ent re s í ,  los comentarios en voz a l t a  se rep i ten -se muest ran  mucho 

mas desenvueltos que en otras canchas- y, en genera l ,  apuntan hacia e l  árbi tro y los per iodistas 

"por que éstos sie111pre favorecen a los grandes y ustedes nunca dicen nada ". La prensa está 

también muy cerca de los h i nchas y e l lo  perm i te  que una y otra vez sean receptores de insu l tos, 

gestos y "ped idos espec ia les". También los entrenadores, separados por centímetros de la p latea, 

son a len tados, i n su l tados o aconsej ados casi constantemen te. Pese a Ja conv i venc ia de h i nchas 

de ambos equ i pos no se regist ran problemas de grnvcdad entre los m ismos; nlgí111 i nsu l to 

impersonnl - "holso.\' cagon<'s ", "111c111yas de mierda ", "cuadro chico ratón "- gestos y poco más 

pues casi s iempre hny n lgí1 11 "amigo"o "h incha pac i ficndor" que calma los án imos. 

La po l i c ía ,  genera lmente en un número ¡;roporc iona lmente m ayor a la  presen te en e l  

Centenario en este t ipo de part idos, s e  preocupa espec ia lmente de cu idar a l  árbi tro, futbo l i stas y 

entrenadores, desp legándose en una espec ie de cordón entre l a  cancha y l as tr ibunas .  También 

son constantemente insu l tados y a veces sal ivados por los h i nchas, as í  como "atacados" con 

p i rotecn ia  -en part icu lar bombas de estruendo-. 

Retirada.  

La ret i rada es muy s im i ln r  a la descr i ta en e l  escenar io an terior, aunque un t nn to más 

lenta y con fusa pues las vías de evacuación no perm i ten mayor agi l idad a los peatones y autos .  



Enfren la mienfo en tre los c lu bes "grandes" en el Cen tenario. 

Entre 3 y 5 rart i cJos en e l  aíio, el 1 . 5% del  tof a l .  

Llegada 

Debido a que estos part idos conc i tan la a•ención de gran cant idad de púb l ico -estad io 

l leno o casi- se loman recaudos especia les, propios solamente de los "clás icos": l a  venta de 

entradas com ienza 4 o 5 d ías antes y la  m isma se rea l iza en d i ferentes locales comerc ia les 

repartidos en d ist i n tos bnrr ios de Montev ideo, a veces no se venden entradas en lns bolcteríns 

del  Centenario -el d ía del  par f ido- para cv i la r  aglo1 nerac io1 1cs y la zona de  exc l us ión se ext iende 

hasta 3 o 4 cuadra s  inc lus ive .  

Desde I n  nr nñnnn del  pnrt ido e l  c l ima  es muy espec ia l  pues todo se potencia y 

magn i fica;  h i nchas con cam isclns ror doqu ier en cua lqu ier  barrio de la c i udad, gran cnnt i clnd de  

gente que se  acerca desde muy temprano a l  estad io por l as d i ferentes aven idas, boc inazos a 

rauda les cuando un  au tomov i l ista se cruza con h inchas de "su" equ ipo y a lguna "chanza" si es 

del "otro'', móvi les period ísticos que acompañan a los equ i pos desde las concentraciones25 al 

estad io  y que, al i n formar e l  recorrido, perm iten que gran cantidad de gente espere su  paso con 

banderas, cam i setas y demás a la vera del camino .  E l  estad io es hab i l i tado en su tota l idad, 

correspondiéndole a l  c l ub  que o fic ie ele local la  tr ibuna Ámsterdam y las m i tades de las tr ibunas 

l atera les que dan sobre l a  m isnrn -en l a  t r ibuna Ol ímpica, donde no existen l ím i tes ed i l ic ios, 

esta pauta nace de los propios h i nchas, no ele los organ izadores-. El fervor no solo en los 

a l rededores es muy grande, y ya a poco de comenzado el part ido pre l im i nar, e l  estad io se 

muestra embanderado y con parte de las "barras" cantando y a lentando a los suyos, además de 

ofend iendo a l  adversario de s iempre. 

La can t idad de po l i c ías es mayor, s iendo pos ib le  observar su presenc ia en el perímetro 

del estadio; el cacheo a l  i ngreso también es más m i nuc ioso que en otras ocasiones. A varias 

cuadras del estad io, a lgunos h inchas se juntan, observándose grupos muy numerosos 

consum iendo v i no o cerveza, mar ihuana  y cantando fervorosamente; los de Peñaro l  en "El  
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Ombú" - i ntersecc ión de Navarro, Cata luí'ía y Rosse l l  y R i us-, los de Nacional  en las 

i nmed iac iones de l  Parque Centra l26 . 

Los revendedores27 o frecen entradas a precios que hasta tr ip l ican e l  va lor origi na l  y los 

costos de  banderas, cam isetas y todo t ipo de accesorios de los puestos que rodean el estad io 

también crece s ign i fica t ivamente.  Normal mente las entradas de  l as tr ibunas populares se agotan 

antes de  las 72 horas de puestas a la venta -pese a que es "vox popu l i "  que se pueden consegu ir  

en l a  reventa hasta  un  rat i to  antes ele q ue empiece e l  partido- y es por  e l lo que son d i chas 

tr ibunas las pri meras en completar su capac idad . 

En la t .-ibuna 

lJebido a la gran cant idad de pli b l ico, a l  colorido, y a l a  sign i ficación que este part ido 

t iene - "hoy hay que ganar o ganar, hoy es la vida "- e l  "el  i m a" perc i b ido fuera de l  estad io  se 

intens i fica enormemente una vez dentro.  Ya el  fi na l  del part ido pre l i m i na r  -norm a lmente un 

c lásico e le d iv i si ones menores- se v ive muy i n tensamente, así  como e l  a n u ncio de  los equ i pos 

por los a l topar lantes, anunc io  acompaí'íado de s i l bat i n a  y cantos-aplausos-v ítores desde todas las 

tr ibunas.  A l iento ensordecedor regados ele pape l itos y fuegos de  a rt i fic io  -pese a que están 

proh i b idos expresamente- y rech i flas al momento del  ingreso de los equ i pos a la  cancha.  

En e l  transcurso del  j uego las d i ferentes s i tuaciones son v i v idas por los h i nchas muy 

i n tensamente; abra zos en loquecidos con "el de a l  l acio" cuando "hacemos un  gol'' ,  i nsu l tos 

constantes hacia al árbi tro y los r iva les, part icu larmente hac ia  los futbo l istas s ímbolo, 

aprobac ión con festejo inc lu ido al momento de acc iones menores que en otros partidos pasan 

desaperc ib idas -un qu i te, un  amague o un  buen t i ro al arco- o, i n c l us ive, si se le  comete u n a  

fa lta fuerte a un  r iva l .  

Los cantos son part icu larmente agres i vos, y s i  b ien nacen de l a s  tr ibunas pop u lares -la 

cant idad de  i n tegrantes de  " l a  barra" crece considera b lemente-, cuenlan con u n  i m portante y 

25 Lugar t ipo hotel dotado de instalaciones deport i vas donde los equipos preparan los partidos. 
26 Sede del club ubicada a no más de 800 mts del estadio. 

27 La reventa no está legalmente penada en Uruguay. No es delito. 
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ráp ido apoyo de las p lateas. La heterogeneidad del  públ ico s rgue s iendo grande aunque l a  

proporc ión de 1 1 1u.1eres y ,  fu ndamen la lmcnte n i íios pcqueíios, s e  perc i be corno menor. En 

ocas iones, las " barras" muestran,  pese a estar expresamente proh i b i do, q ue cuentan con 

banderas del r iva l  -obv iamente h u rtadas- que tarde o temprano queman en el prop io  estad io .  

También los  futbo l i stas v iven e l  part ido de manera d i ferente, y a lgu n as acciones -formas ele 

festejar  go les, gestos hac ia la t r ibuna o acciones v i o lentas de j uego- exacerban c laramente los 

án i mos.  

Rct i nula 

Los h i ndia s  d e l  equ i po perdedor salen r{1p ida 1 1 1cn lc  d e l  estad io  aunque s i  los h i nchas 

creen que e l  esfuerzo rea l i zado por su eq u i po fue e l  debido se despiden apoyando a los 

j u gndnrcs y most ra ndo su amor, a pcsnr,  o i nc lus ive a propós ito, de l  rcs u l lndo2R . l ,os h inchas del  

ganador perrna ncccn fcslcj nndo y cantnnclo, pri mero j u nto a sus j ugadores, l u ego e n l re sí ,  por 

espac i o  de 1 5  o 20 m i nutos más. Ú l t i mamente, e l  que la h i nchada del equ ipo ganador 

permanezca por espac io  de 1 5  m inutos en la t r i buna, es a ped ido de  los organ izadores, que 

comun ican la  dec i s ión por los a l toparlantes en el t ranscurso del j uego; sin embargo no fue más 

que o fic ia l izar  a l go que ocurría de facto desde m ucho t iempo atrás. Los cantos, festej os, 

boc i nazos y charm1s  cont i 1 1 Li a n  en el tra n scurso de la larde-noche, a med ida  que los h inchas se 

dcsperd igan por l<ls di f eren l es a ven idas.  Camiones y carn ionelas repletas de h i nehns que 

cont inúan  cantando y feslej n ndo, así  corno esto icos "derrotados" que se a l ej<ln cabizbnjos pero 

s in  esconder el amor por sus co lores - "ahora hay que ser más manya que nunca "- , ómn i bus  

rep letos que se mueven a l  r i tmo de l os cantos y sa l tos de  los h i nchas que lo a bordaron, son 

a lgunos hechos corrientes . 

T iempo atrás suced ieron inc identes graves como pedreas y t r i fu lcas que l legaron a 

causar la muerte de u n  h i ncha de Nacion a l ,  as í  como persecuciones y encontronazos en los 

28 Una canc ión trad ic ional  en estos casos d ice así :  "Porque a l  bolso lo  qu iero lo vengo a alentar/ porque a l  
bolso lo  quiero lo  vengo a a lentar/ en las buenas/ y en las malas mucho más ."  Otra: "No pasa nada/ no 
pasa nada/ a l  manya lo queremos en las buenas y en las m a las ."  
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cruces de Gariba l d i  y 8 de Octubre29 tanto antes como después de los part idos. Ú l t i mamente 

esto no ha ocurrido, pues debido a la  separac ión de  h i nchadas desde hace ya muchos años que 

los prob lemas e n t re "unos y otros" ocurridos dentro de l  estad io  t ienen l ugar en la cancha y en tre 

los futbo l istas y no en las tr i bunas y entre los h i nchas.  En las t r ibunas  si se producen 

encontronazos es entre h i nchas ele un  m ismo equ i po y/o entre h i nchas y pol icía,  hechos 

puntua les y que por ende merecen un  est u d i o  part icu lar  y exhausti vo que n o  abarca esta 

invest i gnc ión .  

Enfrentamiento entre dos c lubes "ch icos" en otros estad ios de Montevideo (no­

Ccn tena do). 

Entre 1 70 y 1 80 pnrt idos, e l  60% del  tota l .  

Llegada 

La cnnt i dacl ele públ ico que concitan estos part idos rn rn  vez superan l as 2000 personns .  

Es por e l lo  que I n  tra n q u i l idad perc i b ida en los a l rededores es grande .  Gente q u e  se acerca 

lentamente, conversnndo, s i n  estridencins y que,  en menos de 5 m i nu tos, compra su entrada  y se 

ub ica en la t r ibuna .  M uchos sal udos entre los h i nchas que obviamente se conocen b ien, a l gunas 

cam i setas, gorros y bandera s  e inc lus ive fam i l i a res ele j ugadores y j u gadores que esa tarde no 

j uegan con forman e l  públ ico presente.  

De acuerdo a los c l ubes que j ueguen se observa determ inado t i po de púb l ico; esa 

heterogeneidad observada en las conformaciones de  las h inchadas de los "graneles" solamente se 

mant iene en cuanto que concurren hom bres y muj eres de todas las edndes -con tendenc ias  

d i ferencia les en a lgunos casos, por ejemplo c ierto predo11 1 i n io de ndolescentes y j óvenes e1 1  la 

h i nchadn de V i l l a  Espnílo ln ,  de ncl u l tos y vctcrnnos en la  de  Wnnclcrers-, pero no es ta l  en cuanto 

a l éls célracterís t icas "cua l i ta t i vas" -aspecto, presenc ia y expres ión-, pues muestran 

part i cu lar idades que c laramente los d i ferencian -s i gu i endo con los m i smos ej emplos, con 

29 Muy cerca de la  sede de Nacional.  
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vest imenta y aspecto íís ico que denota, en genera l ,  una precar ia  s ituación económica,  

apasionados y agres i vos -no con f und i r  con v io lentos- en sus pa labras y gestos los de l  " v i l l a", 

con vest imenta y aspecto i n d icadores de  por lo menos buena pos ic ión económ ica,  cal mos y 

cautos, en su mayoría, los del  bohemio'º- .  

Los vendedores presen tes son  pocos y revendedores d i rectamente no h ay. También son 

pocos y v i s i b les los po l ic ías -1 1 1 uchos 1 1 1 ús que los coraceros- que raramenle cachean al públ ico; 

en  e l  mejor de los cnsos se con formnn con preguntnr  "que 11eva en /a mochila". 

En In tribuna .  

En l o s  a l a mbrados cuelgan banderas que en gran m ayoría responden a l  l oca l .  También 

existe separación de h i nchadas, correspond iendo una tr ibuna l atera l y u n a  cabecera a l  loca l y la  

otra tr ibuna latera l  -a veces u n ida con la  otra cabecera- a l  v i s i tante .  

Los comentarios en tre los h i nchas son constantes, también h ac i a  los j u gadores de l  

equipo propio o r iva l .  Comentarios que en ocasiones t ienen respuesta por  parte de los  propios 

fu tbo l i stas.  Las a l us iones e i nsu l tos al j uez también son repet idas, y en m uchos casos h acen 

re ferencias a par t idos ;11 1 t e r i ores y no a l  que se está j ugnndo - " a  vos ya te co11oce111os ladrón de 

c11arla, miró que tenemos /mena memoria "-. 

Pocas veces se con forman "barras ele a l i en to", y cuando es así las  m ismas son pequeiías 

e i n t egrnclas fu ndamenta lmen te  por adolescentes que cantan solo de a ra tos .  A lgunos h i nchns 

pre fieren segu i r  el part ido ele pié j u n to a l  a l ambrado, cam i n ando hac ia  u n  lado y otro 

depend iendo hac ia  donde der ive e l  juego. En c i rcunstancias p u n t u a les los h inchas a l ien tan en 

conjunto  y a v i va voz, con expres iones sen c i l l as, genera lmente coreando e l  nom bre del  equipo.  

A lgunas act i tudes de h i nchas y j u gadores -mutua iden t i ficación- dej a n  en t rever que e l  

conoc i m iento entre a 1 1 1bos es person a l .  

3 0  Seguramente esto s e  debe a l  carácter barrial  d e  l a s  h inchadas de los cuadros "chicos", respond i endo así 
sus h in chas al n ive l  socioeconómico, educat i vo y a las característ icas culturales de la zona que el c lub 
representa. 
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Ret i rada .  

Los h i nchas de a mbos eq u i pos s e  rcl i ra n  con l a  m is m a  lra1 1qu i l idad con que i 1 1gresaro11, 

apenas comentando a lgunas acciones del  parlido y las consecuenc i as del res u l tado del  m ismo, 

así  como los resu l tados de  otros part idos j ugados a la  m isma hora . En 1 O m i n u tos nadie que no 

supiern que n l lí hubo part ido de íll t bol  pod rín sospechnrlo s iqu iern . 

l n tcrpretaciún y an: í l isis de  aspectos varios signi ficat ivos a part ir de  los 4 

escenari os descri tos. 

De a q u í  en más, y hasta el fi n a l  del eslud io,  abordo a l gunos aspectos l rascendentes de l a  

ternál ica e n  cuest ión .  S i n  c111bargo por las característ icas d e  l a  i n vest igación -bás icamente 

exp loratoria- a s í  como por l a  111ag11itud y complcj id ad de los menc ionados aspectos -que co1110 

se comprenderá a cont i n uación pcríectamcntc podrían ser cada uno ejes centra les ele estudios 

espec íficos-, cabe a lertar  que e l  nná l i s i s  abre tc111ns y plnntea in terrogantes e h i pótes is ;  no los 

ciem1 ni  pretende conc l u i r. 

Influencia el e las carac terísticas de  los estad ios en el comportam iento del públ ico. 

Son vanos los factores, prop ios ele las caracterís t icas e d i l ic ias  de  cada estad io,  que 

i n fl uyen en la pred ispos ición del públ ico a asu m i r  d i íerentes comportam ientos.  

La cercan í a  de la tr ibuna con l a  cancha favorece una part i c i pac ión i n d i v i d u a l  del  h i nc h a  en e l  

espectáculo,  puesto que no es  necesario más que determ i nación y buena voz para tener la  

certeza de que e11t re 1wdores, ;írhitrns y f 'ut ho l i s l as rec iben con c lar idad e l  mensaje - i nsu ltos, 

:d ien to, etc- emitido. Es as í  que en las  canchas "ch i cas" -lodos los estad ios de Montev ideo sn l vo 

el Centenario- los mensajes que parten desde la t r ibuna son puntua les, part iculares, i n d i v idua les 

y t ienen por obj el ivo el ser escuchados d i rectamente por qu ienes son sus dest ina tarios. Esto no 

ocurre en el Centenar io, en  donde los h i nchas, para tener la certeza ele que su  mensaje es 

rec i b ido deben "corear" e l  m ismo eon íonnando un  grupo bastante n umeroso. Es c ierto que los 

mensajes i n d i v idua les también son muchos, pero los 1 1 1 is 1 1 1os son " lanzados" a l  a i re cumpl iendo 
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mús un objet ivo de descarga ernnciona l y contagio con los h inchas cercanos que de  l l egada rea l  

a l  dest i natar io -ent renador, f u tbo l i s ta  o árbi tro- deseado. 

Las comod idades ofrec idas por el escenario también pred isponen al h i ncha a un t i po de 

comportamiento d i ferenc ia l  de acuerdo a las m ismas. C laro que d icha comod idad no solo parte 

de las característ icas del escenario en sí, s ino también de la  re l ac ión escenario-cant idad de 

púb l ico.  Es por e l lo, que de acuerdo a los cuatro escenario descri tos, so lamente en dos de los 

1 1 1 1 s 1 1 1os l a  d ism i 1 1uc ió 1 1  de las co11 1od idadcs acost u 1 1 1bradas producen en el h i ncha c ierto 

1 1 1 : 1 k s l a r  y d i sco1 1 1 'o n n id: 1d q 1 1e  gl' 1 1era l 1 1 1 e 1 1 l c  se t raduce e 1 1  u 1 1  co 1 1 1 porl a 1 1 1 i e 1 1 lo  1 1o lor ia 1 1 1cn le  

más agresivo que e l  hab i tua l .  Cuando los cuadros graneles j uegan fuera de l  Centenario es 

p laus ib le este fenómeno. renómeno que com ienza una semana a 1 1 tes de d icho part ido cuando, 

por ejemplo, los h inchas comentan "el ¡m>ximo partido es con Danubio y somos visitantes, y 

esos mugrientos siempre nos llevan a la ratonera esa . . .  hay que ir en bondi y bien temprano 

para estar tranquilos . . . " D ichos escenarios resu ltan cómodos y hasta cá l idos cuando dos 

cuadros "ch icos" j uegan entre s í  y las t r ibunas no l legan a cubrirse s iqu iera en un 40% de su 

capac idad, pero cuando va e l  "grande" y las tr ibunas se completan, muchas veces superando la  

capacidad locat iva para las cua les fueron d i señadas, es c laro que l as comodidades m ín imas -a 

las que además el h incha v is i tante está más que acos tumbrado- bri l lan por su ausenc ia .  

D i ficu l tad para l legar hasta la  cancha -por las l íneas ele ómn ibus d ispon ibles o l a  escasa ofert a 

para estac ionar veh ícu los-, a 1 1 1 0 1 1 l o1 1a 1 1 1 ie 1 1 t os para comprar In e 1 1 t radn e i ngresar, d i ficu l t ad para 

ubicarse en la tr ibuna, v i s ión d i sm inu ida por la escasa a l tura de l as m ismas, genera lmente más 

bajas que e l  a lambrado perimetra l ,  impos ib i l idad abso lu tn  de l legar a los baiios y 

amontonamiento también en las  gradas son factores todos que aumentnn notoriamente la  

agres i v idad y pred ispos ic ión a la  v io lenc ia  en e l  públ i co presente. Agres i vidad y v io lenc ia que 

los h inchas expresan de forma d i ferenc ia l  de acuerdo fundamentalmente a l a  edad de cada qu ién 

-mas enérgica y fís ica los adolescentes y jóvenes- pero que todos, a su manera, hacen sent i r. 

También cuando se juegan los c lás icos las comod idades acostumbradas d i smi nuyen, s i n  

embargo d icha d is 1 1 1 i 1 1 uc ión es c ierlarnenle 1 1 1enor que en e l  caso anterior -crece la  d i ficu ltad 

para comprar la  entrada, la  zona de exc lus ión impide estacionar "en el l ugar de s iempre", para 
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"entrar tranquilo y sentarme donde quiera tengo que ir antes ", e l  cacheo po l ic i a l  es a veces 

más riguroso y "no te dejan pasar ni la radio"- pues el Centenario cuenta con característ icas 

ed i l ic ias ya descritas q ue le perm i ten col marse de públ ico manten iendo sobradamente l as 

comod idades m ín i mas req ueridas para espectácu los de esta n a turaleza. Además la prop i a  

s i tuación de "clás ico" con la s i gn i ficac ión que parn los h inchas t iene este part ido hace que esas 

d i ficu l tades se asuman co1 1 10 el fo lk lore propio y necesario de d icho part ido.  

Relación h inchas-fuerzas de scguridad3 1 • 

Esta re lación estñ s ignncfa por la v iolencia que determ inadns act i tudes ele u nos y ot ros 

muestra n .  El que  la enorme 1 1 1ayoría de los po l i c ías presentes sean coraceros y 1 10 pol icías 

clás icos expone c lara mente l a  concepción con l a  cual  p iensan e l  espectácu lo  aquel los 

encargados de la  segu ridad del  m ismo -¿rc111 i n i sce:1 c ias de la d ictadura tal vez?-. Cabe recordar  

que los  coraceros no son una  fuerza prevent i va s i no de choque. Inc lus ive  e l  aspecto de éstos, 

dotados ele fís icos enormes y vest idos corno para ingresar a un  campo ele bat a l l a  -al tas botas, 

cascos, u n i fo rmes gruesos, armados con revó lver ele grueso c a l i bre a lgunos, tocios con largas 

cach iporras y enormes escudos - provoca c ierta mezc la  ele repu ls ión y temor. La s i tuación de  

"cacheo" es  sumamente in vasi va, expresa s in  medias  t i ntas e l  poder ele unos -los p o l i c ías que 

rev isan- sobre otros -los h i nchas revi sados-. N o  existe com u n icac ión oral  a lguna en e l  

t ranscurso del  m ismo s i no rúst icos gestos, lo que hace aú n más rísp ida  l a  s i tuación .  Tal  vez, s i  

medi ara a l guna palabra -por ej emplo un  senc i l l o  "buenas tardes" o "por favor"- esa r ispidez se  

pud iese sa l var o,  a l  menos, a tenuar. Inc lus ive carga mucho más ele v io lenc ia  a la s i tuación "e l 

deta l le" de que 1 10 lodos los h i nchas sean igua lmente rev isados. -lodos deberíamos ser igua les 

ante la ley . . .  ¿y ante la po l ic ía?- En este caso la "j uventud" y J a  "h u m i ldad32" i m p l ican c ierta 

pe l i gros idad espec i a l , de  acuerdo a Ja riguros idad d ist i n t i v a  con que las personas que aúnan 

estas caracterís t icas son t rn t ac las.  Grave y t r is te deta l le que s ign a  una c lnra pred isposic ión a 

3 1  Las m ismas se componen de pol i cfas y coraceros. Estos ú l t imos t ienen u n a  mayor presencia  y 
f:art ic ipación en las  tr ibunas populares y en l os part idos con importante a fluencia de públ ico .  

2 i\ I hablar  ele "humi ldad" nos re rerimos a c ierto aspecto que, por l a  pro l ij idad y t i po de corte de su 
cabel lo,  cara cterís t icas y estado de la vest i menta, su actitud, porte y forma de expres ión se denota.  
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ident i íicar y re lac ionar  ·- por a q u e l los encargados de l a  segur idad d e l  espee t{ic u lo, nada 1 1 1enos­

"jovcn y h 1 1 1 1 1 i l c l e ""' pe l igro" o lo  q 1 1e es peor, "sospcc l 1 oso". 

A lgunos h i nchas, muchos "sospechosos", v i ven como un desa fío la  re lac ión t ratada . S i n  

embargo l o s  escenar ios pun t u a les q u e  "perm iten" p lasmar ese desafío son pocos:  c l ás icos y 

a lgunos partidos con gran ca1 1 t iclacl de públ ico. N uevamente la condic ión del  escenario i n fluye 

cleterm inantemente. Cuando la cant idad de h i nchas crece, la a n i mosidad "contra" la po l icía as í  

como e l  sen t i m iento de poder e n frentar la  crece también . Los coraceros t ienen, s i n  embargo, e l  

ntér i lo  de ser los ú n icos q u e  cons iguen q u e  l a s  h i nchadas s e  u n a n ;  c u a ndo l o s  h i nchas d e  u n  

eq u i po s e  e n fren t a n  c o n  a q u e l los c a s i  i 1 1 1 1 1cd i a l a 1 1 1e 1 1 te  rec iben e l  a poyo, por i n termed io d e  

cantos'3, d e  la  h i nchada adversar ia .  D e  todas formas esta e s  una preocupación no-centra l d e  los 

h i nchas que emerge a part i r  d e  problemas pu n tua les,  genera lmente tras a lguna detenc ión o 

n rTesto . rn q u e  la pol i c ía de tenga n un h i nchn,  muelrns veces s i n  mot ivo n pri re n t e, y lo ret i re de 

la  t r ibuna provoca reacc iones varias en e l  púb l ico; si l ba t in a  e insu l tos de m uchos y, en 

ocasiones -por parte de unos pocos-, l a  prop ia  d e fensa del  deten ido.  S i n  embargo no es la  

detención en s i  m isma s ino  e l  cómo se e fectúa lo que más enerva, m olesta  y has ta  reve la :  cuatro 

o c i nco coraceros se l l evan a c 1 1 1pujones, tomado pur el pe lo e i nc l us ive go l pean, pese a ya estar 

dom inado, al sujeto en cuest ión .  

Desde hace ya unos aiíos, con la implementac ión del  s i s tema de cúmaras, la  guard i a  

po l i c i a l  n oplndo por ser "ca s i  i n v i s i b l e" e n  l a  l r i b u na cab ecera -no s e  los d i v isn con un  s i m p l e  

v i s t n zo- s iendo e l  h i nc l tn  observndo n i  clet n l l e por l o s  je fes d e l  opera t i vo, desde u n n  ele l n s  

cabinas d e  l a  tr ibuna A mérica. Esto ha  provocado cambios trascendentes en e l  mapa d e l  

escenario, part i c u l a rmente e n  l a  menciorrnda tr ibuna popu lar .  Ocurre que e l  ingreso d e  l os 

coraceros a la m isma es s i gn i ficado como una  invas ión de l ugar, ya que los h i nchas se 

acostumbraron a no com part i r  el espacio con aquel los. Además cada vez que d i ch a  fuerza 

ingresa es en forma ráp ida  e i n tempes t i va con el fin de arrest a r  a h i nchas determinados que, 

observados por las cámaras, cometían a lgú n t i po de de l i to .  Por ej emplo, en e l  ú l t imo c lás ico del  



afio 2002, se produjeron grnv ís irnos incidentes en la Tri buna Á mslerdarn en el entret iempo del  

rart ido, cuando u 1 1  grupo de coraceros ingresaron con e l  comet ido de  arrest a r  a dos h i nchas que 

habían s iclo descub iertos robando -"pungueanclo"-34 . C laro que los ú n icos que sabían l a  causa 

del arresto eran los coraceros y los dos suje tos, no e l  resto ele los h i nchas que, ante la  detención 

s i n  mot ivo aparente, Fictuaron en defensa de  los 111 i :m1os. 

La pos i b i l idad m a n i fiesta de profu n d izar en a lgu nos aspectos emergentes en el presente 

estudio, se vue lve en este caso una neces idad.  El abordaj e  exclus ivo de  estFI re lación desde 

d i l'crentes posturas  y lugares, asf  como en d i versos escenarios, se tonrn cru c i a l  a l  momento de 

generar respueslFis sobre una re lación tan candente co1110 polém ica tanto dentro como fuera de 

los estadios .  

Relación h inchas-pa rl ido. 

La pr inc ipa l  causa de que en las tr ibunas haya mas o menos púb l ico rad ica en e l  part ido, 

part icu larmente en  l a  s ign i ficFic ión del  m i smo para los h inchas de  los c lu bes i m r l icados . C laro 

que la pregun ta sobre el porqué l os h inchas van a la cancha hab iendo u n a  o ferta tan grande y de 

tan t a  cal idad de tra nsm is iones rad ia les y telev is ivas surge casi  na lura l 1 11ente, y casi tan 

natura l mente esa pregu n t a  se responde:  los d i s t i n tos actores de l  fútbol acuerdan en que la 

h i nchada "j uega", en que los h i nchas pueden ganar  -o perder35- part idos y, por ende 

campeonatos. Period istas, d i r igentes, en trenadores, fu tbo l i stas, árbi tros e h i nchas coinc iden en 

q ue e l  "c l ima" con que los ú l t i mos "adornen" e l  espectácu lo pesa, e n  ocas i ones de  forma 

dec is iva, en e l  desarro l l o  y resul tado del  r;irt ido.  Es ror e llo que las h i nchadas son denom i nadas 

-y así l o  s ienten- "el  j u gador número 1 2" .  De hecho, e l  rec lamo de a l iento por parle de 

d i r igentes y futbol i stas trad ucido en campafías pub l ic i tarías, ped idos expresos en programas 

33 Los dos cantos esrec íficos escuchados fueron :  "Porompompom, porompompon/ e l  que no sa lta es un 
botón" ,  y "pol icía, pol icía/ que cumrl fs con tu deber/ mientras vos vas a l a  cancha/ tu mujer se va a 
coger." 
34 Información tomada de d i ferentes informativos radia les e l  día posterior a l  part ido.  
35 De hecho, debido a los d isturbios generados por a lgunos de sus h inchas en una de las tribunas y 
alrededores del  estad io de Danubio -.Jard ines del 1 l ipódromo- en el afio 200 1 ,  Peflarol fue penado por In 
A . U . fo .  con l a  qu i ta  de J puntos en la suma final  del Torneo Clausura 2002. 
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period íst icos y red ucción del  prec io  de las  c n t r:i das�6, es hab i tua l  an tes de part idos de c ierta 

t ra scendenc i a .  

E l  comportam ien to del  pÍl b l ico e s  así  muy s i m i lar, c a s i  compart ido, a l  de los fu tbo l istas 

de su equ i po en la  cancha;  s i  hay nervios o ans iedad o malhu mor en unos, l o  m ismo pasa en los 

otros; si los fut bo l istas están molestos con e l  árb i t ro o a lgÍln r i va l en part i c u l ar, l o  m ismo pasa 

con los h inchas, s i  la ca l m a  o a l egría es la pauta en e l  césped, c a lmados o a legres estarán  los 

h i nchas en  la  t r ibuna .  Esto es lógico que ocurra desde ese sent i rse parte del equ i po, desde l a  

crcencin  de q 1 1 c  "/1 1  /Ji1 1c/J1 1rl1 1j1l<'g11 y, 11  l '< ' < '<'.I', < '.\' lo 111ejnr rll'I <'r¡11i¡w " .  Fx istc.  c 1 1  d d i 1 1 i t ivn ,  un  

flujo de  comun icac ión m uy f'ue1te, de idn y vue l tn ,  en tre cnncha y t r ibuna,  s i endo e l  contagio de 

las  sensac iones un  hecho ine lud i b le, i nevi table .  E l  h incha como los fu tbol is tns, en tonces, 

cumple una func ión;  debe asu m i r  u n  ro l que ayude a consegu i r  la v ictor ia .  Esa func ión o tarea 

rad ica en a lentar, en hacer sent i r  apoyo a sus fu tbo l i s tas y "temor" a r iva les y árb i t ros.  Debe 

ganar el duelo ante In h i nchada r iva l ,  así como un zaguero debe vencer al de lantero adversar io .  

Y ese a l i ento se man i fiesta de d iversas formas: cubr ir  con banderas, vest i menta y "maq u i l l aj e" 

a l  estad io  con los colores del  c l ub, apoyar con aplausos, canc iones, pape l p i cado, p i ro tecn i a  y 

gri tos de a l ien to a pro p ios, e insu l tar, amenazar  y agred i r  a extrnílos.  La h i nchada debe ser fie l ,  

consecuente, j a m á s  puede n i  debe dejar  de npoyar n s u s  jugadores, de creer en e l  equ i po, y ,  e n  

caso de  derrota,  redoblar  presenc ia y a l iento .  

En los dos pu ntos que s i g1 1en se <1borda rft In  esenc i n  m i smn,  e l  sent i r  del  h i nchn,  

j ustamente a part i r  de l  nná l i s i s  de las formas y contenidos de l a  expres ión,  de las  formas de 

l levar a cabo esn func ión exp l i c i tada l íneas a t rás .  

J n t c rprctaciún y a n:l l is is  desde l a  c x p l'Csión esc ri t a .  

El pr imer comet i d o  de lns bandera s  e s  " p i n tar" con l o s  colores del  c l ub e l  estad io .  Pero 

además marca la presenc ia  de determ i nados grupos de h i nchas que se i d en t i fican por la bandera 

36 Recordar la monumental crnnpaíla publ icitaria en torno a la Selección Uruguaya l levada n cabo en e l  
transcurso de las El im innlorias rrc-mundia l  2002. 
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y que se apropian ele ese h 1gar; las banderas se ub ican s iempre en el mismo s i t i o, part ido tras 

part i do . Y s i  a lguna vez " l a  bandera no está" se la espera hasta el com ienzo del j uego 

respetándole e l  l ugar. El estreno ele un nuevo "trapo37" es sa l udado con a lgara b ía por los 

h inchas, reci biendo orgu l losos d icho sal udo los propietarios ele la  misma que pasan a tener un 

"presl ig io espec ia l", un  reconoc i m i ento d i ferenc ia l  por parte de sus pares. 

Las h i nchaJas "com p i l en" por tener rnús " tra pos" ,  mós grandes e ingen iosos .  S iendo e l 

robo de 1 1 1 1a bandera del  r iva l  una verdadera o fensa que solo se puede lavar "pagando con In 

111ism11 1110111'!111 " . F, I perder 1 1 1 1  " ! ra po" es c l : 1rn s igno de deb i l idad, de fn l l n  de "homhr ín"  de 

cualqu ier h i nchad a :  "e/ trapo se defiende con la vida ". Una de  las m ayores ofensas que u n a  

h inchada puede cometer es "burlarse" de su oponente p o r  med io  de  la  expos ic ión de una 

bandera del  m ismo que,  casi  s iempre, t erm ina  quemándose en l a  t r ibuna .  Las  banderas de otros 

c l ubes son tomadas como "tro feos ele guerra" y an :es de la  pro h ib ic ión expresa ele la  pol icía de 

mostrar banderas de  otras inst i tuc iones, varias h inchadas "confecc i onaban" u n a  "bandera 

tro feo" por med io de la un ión de todos los "trapos" r iva les . 

Ln enorme mnyorín de  los " ! rapos" son hechos por los prop ios h i nchns y cont ienen 

l eyendas y d iseíios part icu  l arcs que idenl i fican l a  m i snrn con sus ducíios. El compra r  una 

bandera ya hecha no es igual ,  no t iene mér i to s iqu iera parec ido, "a pensarl a  y hacerla". Es así 

que se pueden perc i b i r  c iertos rasgos de una postura ant i -consumo, que re i v i nd ica lo artesana l ,  

" lo  hecho con las propias manos'', valonrndo p o r  la ded icación necesar ia  a todo l o  e laborado 

persona ! mente.  

Lo que d icen las B a n d e ras.  

Una gran cant idad de bandera s  hacen refl:rc 1 1<.: i a  a una <.: iuJad o bnrrio: 

Santa Lucía es bolso. 

Maldonado es manya. 

Euskalerria. 

37 forma en l a  que se denom ina a las banderas en la jerga de los h inchas. 



Cerro Norte. 

Esto t i ene  mucho que ver con a lgunas característ icns de la iden t i ficación v i t a l  que e l  

barrio38 y e l  c l ub  comparten .  "En la vida podés cambiar de mujer, de /aburo, de partido 

l 't º  dº T k JY I ' 
. 

I d ' po 1 1co . . .pero col/lo ice 1 rots y : tu ugar sera s1e1111>re tu ugar, y eso nunca lo po ras 

cambiar . . .  y con el fútbol pasa lo mismo . . .  " La idea de que l a  un ión con e l  equ ipo es eterna 

la l l lb ién aparece cxpl íc i 1 a  e 1 1  d i s t i n 1as  banderns: 

/ lasto 1¡11e 11 1  111/IC'rte 11os se1){fr<'. 

7i• r¡ 11i<'l"o. ( '111111rlo yo 110 1'.\'t1; ti' nlr•11t111·1i r ll'sdl' <'I cil'lo. 

De la cuna al cajón de11tm de 111i corazr511. 

I ndudab lemente, en t iempos ele i ncert idumbres e i nestab i l i dades ele todo t i po, l a  

sensación de segur idad y fide l idad i ncond ic iona l  que  l a  re lac ión con  e l  c l ub  ofrece cuenta con 

un  valor espec ia l ,  c ln ve, que potenc ia  la adhesión al m ismo. 

Otras banderas expresan la s ign i fi cación que e l  club t iene para su h inchada, 

destacándose e l  poder de ese sent i l l l ienlo re lac ionando e l  m ismo con pa labras  de gran conten ido 

y s ign i ficado corno "sangre ,muerte, ad icc ión,  locura, pasión ,amor, razón,  corazón y cerebro": 

!Jol1C'111io sos 111i l 'id11. 

Ma11ya ladrón de 111i cornzó11. 

Ch(flados por vos. 

Si amarte es un pecado bienl'enidos al i1?fremo. 

Una pasión anormal. 

Pasión y locura por estos colores. 

Adictos a una pasió11. 

Ladrón de mi cerebro. 

Lo historia se lle va en la sangre. 

Si jugaras en el cielo moriría 1>or verte. 

38 Hervej i l lo expl i c itCI el concepto de que e l  territorio, a pesar de la "global ización", continúa siendo un 
referente iden t i tario insust i tu ible para l a  sociab i l idad de  la ampl ia  mayoría de la  humanidad .  
3 9  Trotsky Vengarán es un grupo de rock nacional ,  y la  frase es una estrofa de uno Je sus primeros temas 
gra bados: "Tu lugnr". 
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Es p laus ib le  observar como los dos polos opuestos de l  compotiam iento humano, razón­

pasión- aparecen abarcados, cooptados por la fuerza del sent im iento que las banderas expresan. 

E l  sent im iento -anormal- es tan fuerte que incapacita a ser rac iona l  cuando l a  cuest ión 

invol ucra a l  c l ub  querido. Esto subvierte c ierto orden del mundo moderno en e l  cual  la 

rac ional idad se impone, perm i t iendo un espacio donde e l  predomin io  ele  esferas que t ienen más 

que ver con valores prim i t ivos, espontáneos, ro111� ; 1 t icos, porque no ideales,  pretenden regir .  La 

presenc ia repet ida ,  casi i n fa l table de banderas del Che Guevara -palad ín ele un mundo que no 

es- as í  como e le lcyenclél s  d e  grnpos de rock i c lcnt i ficados, por su 11 1Íls iea, lctrn y esté ! iea con la 

rebeld ía y subvers ión an te valores i nst i tu idos, lo con firman .  

Buitres. 

Mi amor por l'eí'iarol es redondo. !'R . .  

Banderas en t u  corazón. />R . .  

Metá!!ica. 

Ataque 77. 

La vela puerca. 

Mar ley. 

Dan u Stones. 

Trotsky Vengarán. 

La Renga. 

También varias h i nchadas muestran banderas con figuras de hojas  de  mar ihuana, un  

ejemplo más  de  l a  presenc ia  en  l a  expresión escr i ta de  e se  mundo proh ib ido a l  que se h izo 

referenc ia .  

Una gran cant idad de banderas con  leyendas de tocio t ipo -jugadores símbolo, fechas 

recordatorias, re ferencias ele d is t inc ión e inc lus ive empresas que se iden t i fican con e l  c lub- se 

hacen presentes aportando colorido, y en ocas iones i ngen io, al espectácu lo .  

Aquí la sala vip aurinegra 

Ovarios tricolores. 

la curva de la muerte. 
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COETC es 111a11yo 

CUTCSA es hol.rn 

Solo poniendo lo mejor se puede ser de Pefiaro/. El aguante es de Ancap . 

S i m i lar  concepto a l  expresado sobre la s ign i ficación del  barrio se puede e laborar con 

respecto a l  trabajo .  El  1 1 1 is 1 1 10 s igue s iendo un  eje centra l en la  vida de los u ruguayos y la  

presenc ia de este t i po de  banderas, que además representan a empresas con gran n úmero ele 

empleados y grem ios con rela t iva íor la leza, exp l ic i ta este hecho. 

l n 1 crpre 1aciún y a n:í l is is desde la expres ión ora l .  

Dos aspectos b ien s ign i ficat ivos ele la expresión ora l de  los  h i nchas en los estad ios serán 

ana l i zados a cont i nuac ión : i nsu ltos y canciones. 

Insultos 

Estos se rep i ten casi constantemente y desde cua lqu ier  tr ibuna de cua lqu ier  estad io .  S i  

b i en  son en su mayoría hombres -de variada edad y aspecto- los i nsu l tan tes, no es demasiado 

cxtraflo observar a 1 1 1 ujercs lan1.ar sus ep ítetos e rus ivamente .  Los m ismos presentan Ull  

fenómeno de au topotenc iac ión,  en tanto que se retroa l i mentan,  produc iéndose una s i tuación de 

contagio en los h i nchas .  I3ás icamente se refieren a aspectos racistas y sexua les -part i cu larmente 

homoíóbicos-, n u 1H1 1 1 c  en estos cnsos q 1 1cda c lnro que In  cnpac idnd crent ivn de l  ser humnno es 

i nagotab le, s iendo a lgunos su 111amente i ngen iosos y hasta cóm icos. 

Sos más ab urrido que Dale con Todo. (Programa te lev is ivo).  

Tenés menos idea que !Jat/le droKado. 

Enlre1rndores, íu lbol islas y las ruerzas de seguridad rec iben los m 1s 1 1 1os, nunque en 

menor med ida que los árb i l ros, verdaderas pri meras figuras en este aspecto. Es part i cu la rmente 

a larmante como en las canchas "ch icas'', los h inchas -algunos conslantemente pues ca11 1 i nan a 

la par de l  l ínea pegados a l  a la 11 1bra clo- se dedican a i nsu l tar, atemorizar  y bur lar s i n  pausas e 

i ndepend ien temente ele su desempeiío n i  consab ido j uez de l ínea que, además, se encuen tra de 



espa ldas e i ndefenso -separado por un a lambrado genera lmente no demasiado fuerte n i  a l to- a 

menos de 2 mts de  la t r ibuna .  S i n  dudas un  aspecto man i fiesto de l a  crueldad humana . 

.Judío hijo de puta, tendrían que haber hecho jabón contigo 

Levantá la banderita si, gil, que tu 11111/er está levantando una buena verga, cornudo. 

Te va a venir un cáncer al hrazo, hijo de puta. 

No, no, 110 le tirés con ese cascote que lo vas a matar. 

Sahemos donde vivís v te la vamos a dar, ¡mio. 

C:ihc aco l ar que po l ic ías y coraceros presencian pas iva 1 1 1e 1 1 te este hecho, atend iendo 

ún i camente a que no se concrete agresión fís ica a lguna. 

No hay árbi tros negros ni  extranjeros en los part idos de  fútbol loca l ,  s in embargo el  

rac ismo y la xenofobia -en mayor grado e l  pr imero- acompaflados como ingred iente i nfa l table 

de lo sexua l ,  se p lasman sobre los fu tbo l i stas de d ichas característ icas. No solamente los 

j ugadores r ivales negros y extranjeros son centro de los i n su l tos; negros y extranjeros que 

defienden n i  prop io  c l ub tnmhién su fren -n1 1nq1 1e con un tono menos ngres i vo- d ichns bajezns. 

Negro tenías que ser. 

Dale corré, corré como si te pusieran 11na banana adelante. 

Porteífo puto, trola como todos. 

Dale negro de mierda, melé que si 110 vas a ir de masajista. 

Dale manito tití, corré que nosotros te estamos sacando el hambre. 

Negro, al zoológico contigo. 

Tenías que ser chileno para ser cagón, hrisco 

También es in teresan t e  ohservn r como la vejez y In gordura son denost ados s iempre con 

unn referencia hacia lo  femen ino; cunndo a un  fu t ho l is fn se l e  qu iere herir por su ednd o peso 

genera lmente los gritos d icen "gorda " y "vieja", no gordo y v i ejo .  Queda c l n ro entonces que la 

juventud y de lgadez s iguen,  en pleno s ig lo X X I ,  l i gados ín t imamente a una ex igenc i a  propia de  

l a  m uj er y no ,  esenc ia lmente, del  hombre. 

¿Miedos repr im idos? ¿frustrac iones? ¿Neces idad de ch i vos emi sarios? Seguramente la  

Psicología pueda ofrecer a lgunas respuestas a és tas  i n terrogantes. Desde l a  Socio logía es pos ib le 
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aseverar que ex i s te  una l cgi l inwc i <'Jll l ;í c i l a  y exp l íc i l a  de que es le  t ipo de comporlam ien los, 

repudiab les y pas ib les de concie1rn mora l  y sanc ión pun i t iva en ol ros escenarios, son aqu í  

perm it idos, to lerados y l levados a cabo; s e  han na tu ra l i zado . Personas que en otros ámbi tos 

hacen ga la  de "buenas cos tumbres, educac ión, cortesía y sent i do de l a  j ust ic ia", aquí  se 

cornporlan como "si hub ieran nacido de una roca, parecen no tener madre ni hijos ni nada . . .  " 

Canciones 

' " (  '11111 1do la 11111.1·1ca 111ol 'ili:11 el 

alma, la revuelca en la felicidad, la 
rl<'v11elve hecha 1111a obm, S<' i11111ortaliza 
para siempre en algún lugar de nuestro ser. 
Cuando miles de voces echan a rodar esa 
energía se transforman en una de las más 
hermosas melodías a escuchar. " 

La renga 

Las ca nc iones con fornia 1 1 ,  por su cant idad y va r iedad , un reperlorio m ns que amp l io . 

l ,ns m ismas se producen a In 1 1snnza de l os conjuntos de Ca rnava l ;  le t ra s  propias , i nven t adas, 

enlonndns con r i t mos y me lod ía s popu la res o de modn. Va rios nspec tos resa l tados como 

s ign i ficat ivos en párrafos an t eriores -i lerns re feridos a banderas e insu l tos- se rep i te n . Para 

ordenar e l  aná l i s i s  es que se toma la decis ión ele d iv id i r  d ichas canciones en dos grupos: de 

a l iento y agrav i antes. Las primeras expresan e l  sent im iento por e l  club e i ntentan an imar al 

propio equ ipo .  

Que alegría que alegría/ ole ole ola/ vamos bolso todavía/ que estás para ganar/ con esta barra 

local te sigue a donde vas/ fe sig11e a todas ¡wrtes 1 111 111ca te va a dejar/ el día que me m uera/ 

¡1i11lore mí cujrín/ de mjo awl y /J!uncol co11w 111i coruzún. 

Ooo vamos bolso vamos/ pongan hue vos que gana111os. 

Una bandera que diga che gue varal un par de rocanrroles y un vino pa tomar / vamn aurinegro 

ustedes pongan huevos que la banda está loca y 110 para de alentar. 
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Hoy te vinimos a ver/ hay carbonero vos sos mi Fida/ siempre te vengo a alentar/ aunque no 

quiera la policía/ vayas a donde vayas/ a todu.1· partes iré contigo/ vamo aurinegro, vamo a 

ganar/ que . . la vuelta vamo a dar. 

Soy del carhonero si señor/ de coraz1)11/ to111011do 1•i110 Foy a ver a Peñaro! / que descontrol/ 

111ori/111a11a n 1mco (olt1mí/ hoy <fil<' ganar/ y todosj1111to.1· lo 1 • 11e!ta i·amos a dar. 

Vamo los holso /que tenemos que gm1ar/ q11e esta hinchada! 110 te deja de alentar 

Tengo que dejar todo/ me voy a ver al manya/ porque los jugadores/ me van a demostrar/ que 

salen a ganar/ quieren salir campeón/ que lo llevan adentro/ como lo llevo yo. 

El manya va o salir cwnpe<ín/ y vomos a hai;er una fiesta/ donde haya 11111chas putas/ 

mari!nwna y 1111 pope!/ y dale dale l'eñoro! . . .  

Vamo los bolso que r;cmmnosl ustedes ¡mnw111 huevo/ nosotros a!cnta111os 

Vamos vamos aurinegro, vamos aurinegro \ 'll/110 a ganar/ somos la mitad mas 11110 somos el 

pueblo del camava!/ 111anya te llevo e11 el alma J' cada día te q uiero más 

Es c laro co1 1 10 e l c 1ne 1 1 l os ya nia rcauus -- l idc l idad,  corazón,  locura, descontro l ,  rock,  che 

gu eva ra- se rep i ten ,  agregúndosc o t ros q1 1e  no se hacen ex p l íc i tos en las  banderas pero que s í  

t i enen 1 1 1 t 1 cho q u e  ver con e l  c l i 1na dl' c�:cc 1 1 :i r io  descri to :  la pol ic ía como íí gma de contro l y 

repres ión ,  l a  d rogn -el  porro o nwr ihuana  ju n t o con e l  papel de cocaína-, e l  v i no  y e l sexo- como 

i ngred ientes presen tes de ese mundo "no o ííc ia l ' ' .  También es s ign i ficat ivo que el "ped ido" ele 

los h i nchas a l  equ i po t i ene que ver exc lus ivamente con l a  act i tud ,  con e l  esfuerzo -"huevos"-, 

nunca con jugar mejor, con más prec is ión y ca l idad . G anar y, si no se puede, haber hecho e l  
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esfuerzo máx imo para e l lo es lo que los h inclrns qu ieren y p iden -ex igen- cantando. Es p laus ib le  

rea l izar una nueva conexión en t re e l  1 11 u 1 Hlo mor lcrno y e l  fútbo l ;  como fue expl i c i tado en e l  

marco conceptual e l  deporte 1 10  escapa - · por e l  cimtrario,  parece ser fie l  re f lejo- de  las 

tendenc ias  u n i versa les de est i l o  de vida;  ¿y q1 1e reflejo  más fiel de la ét ica protest an te i mpuesta 

en el s ig lo XX que ese es fuerzo y contracción a l  "t rabajo' ' ,  perdón, al j uego, que las h inchadas 

qu ieren? 

Lns canc iones que  se d i ri gen a l  adversario ofend iéndolo son m uchas y, en a lgunos 

c :isos, muy elaborad a s .  N 11cva 1 1 1cnle  lo se:x u a l  np:1 recc -en cs lc  caso hasta e l  hartazgo-, as í  como 

e l  desa río en cuan to a la  comparac ión de can t i dad de gen te presen te, potencia del canto y 

mov im iento o ba i le ,  e lementos que son tomados como dec i s ivos a l  momento de in terpretar cua l  

h i nchada "es mejor y grnrn e l  duelo".  La " inv i t ac ión" a encontrarse a la sa l ida para enfren ta rse 

tampoco puede fa l t a r. 

Ay ay ay ay/ nn tengan miedo/ !'l leden cantar. 

A estos putos les tenemos que ganar/ a estos fllllos .1es tenemos que ganar. 

Dale dale tricolor/ ponga hue vo y corazán/ 111anya empezá a correr/ porque le vamo a coger. 

Hinchada hinchada hinchada hay 1111a sola/ hinchada la del manya que le rompe el culo a 

todas. 

Villa no te me borres/ 11o j11g11es o lo <'.l'C(lllr/ida porque a la salida/ le queremos ver. 

Traigan más gente la ¡mtá que los parir)/ traigan más gente la putá que los parió. 

Ay ay ay ay lay ay ay ay/ esa tribuna se parece una post o/. 



Cu111i11a11do por el parque/ una puta me encontré/ co1110 no tenía nombre/ nacional yo la llamé . 

Vos 110 sos barra brava/ vos 110 sos delincuente/ sos una seílorita/ con el culo caliente 

Yo sabía/ yo sabía/ que los manyas/ eran todos policías 

Y ya lo ve/y ya lo ve/ somos locales otra vez. 

Es p laus ib le  i ntentar una re íl ex ión a part i r  de la observac ión que éstas letras  exp l ic i tan ;  

l a  re lación sexua l ,  ya  sea helero u homosexua l es  expresada s iempre como una re lación de 

dominación, netamente machista ,  en la cua l ex iste un  contro l  de  la s i tuac ión tota l por  parte de l  

1 b 1 
. . " I "�º C . . 

1 1 . c.l ' 1 iom re, t e  qu i en t iene rnevos . ¿ uanto t rene que ver esto con as re ac rones e genero en a 

soc iedad uruguaya actua l? A su vez, es c laro que en una supuesta esca la  de valores, e l  ser "puto 

o ruta", el "no aguantar y correr" o ser "po l i c ía"  -que imp l ica además e l  refug iarse con éstos-

se ub icél ror debajo ele,  por ejemplo,  la ele l i nc 1 1e 11 c i a .  Es c ierto que estas canc iones nacen en "las 

ha rrns", pero no  es menos c ier to  que las  1 1 1 i sn rns son entonadas por h i nchas de todas las 

t ri bunas .  ¿Cuánto de rea l y cuánto ele metáforn t ienen? Es probable que para parte de los h i nchas 

sea real o casi y para otra parte solo metáíora� ' . E l  como ent ienden l as canc iones los h i nchas así 

como la s ign i ficación que las m i smas tengan para cada qu ién es, i ndudablemen te, un  tema por 

demás i n teresante que tal vez pueda -¿deba?- ser abordado en e l  futuro. 

F ina lmente aborda remos aquel las canciones que t ienen, lamentablemente, más de real 

que de 1 1 1e fnf6r ico pues se basan en h is tor ias ciertas;  canciones 1 1 1 uy d u ras,  muy e lnborndns y 

que  e x c l u s i va me n te c1 1 to 1 1 a  la h i nchada de Pcíí arnl ;  l as  m ismas t ienen q 1 1e ver con " la  

celebrac ión" de l as  muertes de dos h i nchas de Nnciorw l ·-ocurridas ya hace a lgunos aiios-, una  

4 0  L a  bandera "ovarios tr icolores", única en su género, confirma esta idea puesto q u e  evoca una 
característica em inentemente femenina desde la  masc u l i n izac ión que impl ica l a  metáfora. 

41 Según Ricoeur la  metáfora encuentra su fuerza no solo en el  p l ano del discurso sino en e l  d e  la acción . 
Este autor trata la pol isem i a  propia de toda metáfora como una ca¡rnc idad que no debe anu larse tratando 
de uni ficar las múl t i p les l íneas que d ispara y sugiere. 



acaec ida  en e l  Parq ue Cen t ra l  -a manos de h i nchas  de Cerro- y otru an tes de u n  part ido c l ils ico, 

-pro p inadas por h i n c h a s  de Peíl i1 ro l - .  Ca l)c :=tgrcgar q u e  las m i s m a s  ocurri eron en las a ru eras d e  

l o s  estad ios y q u e  n a d a  h ace s upo ner que, s i  l o s  1 1 1 ucrtos h u b iesen s ido h i nchas d e  Pcffaro l ,  l a  

h i nchada d e  Nac i o n a l  adoptase una  act i t u d  d i fore n k .  

!Jo/so gallino donde vas/ yo s e  11111y h ie11 1¡ 1ie 110 q 11erés mirar atrús/ ya t e  matamos o !'osadas 

un bolso puto/ nunca lo vi11istC's a lmscm/ ooh car/Jrmero carbone/ la banda vino re/ocal porque 

le vi11n o alentorl y 111e i111¡101·ra uno m ierda si l'OS pcrdés o si vos Rm1ás/ le sC'g11imns a Indas 

partes/ te queremos ver campeón/ lomando 1111 litro de vinol.fiimando porro yo voy con vos. 

l'oro111pompó11/poru111po111p(m/ l'inieron todos/ lesfalta1 1  dos. 

Siga el baile/ siga el baile/ al wmpás del tm11boril/ les vamo a quemar la sede/ y otro bolso va a 

morir. 

Co1110 me voy a olvidar/ c 11a1 1do 111ato1110s 11110 gallina/ como me voy a olvidar/ si es lo mejor 

que me pasó en la vida/ los putos de nacional/ le buchonearon a la policía/ y al poco tiempo 

de.\pués/ mataron otro los de la villa/ es mi ilusión/ volver a verte/ y a los balazos correrte/ 

matar a dos una vez más/ y pre11der.f11eg,o el pan¡ue central. 

La re i v i n d icac ión  de In 111 ue rte como 1 1 1 1  factor de poder, dom i n ac ión y super ior idad se 

presenta  s i n  rnús, rc l ro l rayé1 1do1 1os 1 1 ucva 1 1 1 e n l e  n u n a  i d ea p r i m i t i va,  hnsta  i n c i v i l izada ta l  vez, 

de ser h u mano .  I nc ludahlc 1 1 1cn t c  h v iolencia ,  sa rcn s11 10,  crueldad y provocación que estas letras 

m u es t ra n  l lega a l í 1 1 1 i t es qne ,  en u n a  l óg ica  nn de cscc1wrio s i n o  soc i o··re ílcx i va ,  :i vcrgiienm n 

c u a l q u ier ser h u n i a n o  (] l le  se prec i e  de t a l .  C l a ro q ue, s i  contex t u a l i za mos " 1 s  m i smas en e l  

m u n d o  actua l  -guerras, genoc i d ios ,  t e rror ismo y t errorismo d e  estado, des igua lcl ncles, h ambre, 

etc- n o  so l o  se desd rn maliza lél cuestión,  t n m b i é n  se puede, ;_:n parle, e n ten der.  



Pensa n d o  desde el escenario hacia la socied a d .  

Es  c laro que los comportamien tos en los estad ios cuando se  d isputan part idos de fú tbol 

son part icu lares, d i ferenc ia les a los perc ib idos en otros ámbi tos soc i a les .  Debido a l a  

heterogene idad ya  descr i ta en e l  públ ico c iue concurre a los  m ismos no podemos a íirmar que  

d icho co1 1 1portam iento tengn ci ue ver estr ictamente con  una c la se soc ia l  pnrt i cu lar  o una  franj a  

c larea determ inada .  S i n o  con una lógica cu l tur a l  d e  escenario, que así  como impone u n  

comportam iento t ipo para estar, por ejemplo, en un  salón u n i vers i tar io escuchando una 

expos ic ión magistra l ,  perm ite -¿o impone también?·- otro t i po de comportam iento a l  momento 

de ser h i ncha de fútbo l en un  estad io cua lqu iera . 

A su vez, el h i s tór ico acervo popu lar del  fútbol,  ha  perm i t ido que l a  construcc ión del  

pat rón de comporta 1 1 1 icnto en un  estad io, a d i ferenc ia ele l a  mayoría de los demús escenar ios 

soc i a les, sea una construcciún de tono dec id idamente popu lar .  El respeto desde las i nst i tuc iones 

formales por esa construcc ión  es perc ib ido en la aceptación t ác i ta  ele los comportam ientos 

descritos. Por ejemplo, en In  no colocación de butacas de plástico donde trad ic ional mente 

"sal tan" las barras;  o en la pos ib i l idad que t iene cualqu iera ele los u ruguayos de expresar 

amenazas, jac tarse de una muerte, ased iar con i nsu l tos de todo t i po a otros h i nchas, futbo l i stas, 

y, part icu larmente, a los jueces centra les y de l ínea, y fumar mar ihuana, tocio esto por espacio de 

2 horas en forma i n i n terrump ida, y en ocas iones a un  par ele metros de un  pol i c ía sin ser 

deten ido por estos o condenado por las personas que lo rodean ,  a lgo absolutamente impensado 

en otros lugares. 

Es entonces pos ib le  i n fer ir  que los estad ios con forman un  espacio en e l  cual  la 

ri guros id t 1d del  orden i nst i t u ido decrece, perm it iendo la emergenc ia  -a1 1 tocon t ro lnda y/o 

con t ro lada 1 10 s iempre e fi ca7. n i  in te l igcn te1 1 1entc- ele ot ros órdenes que en un  espac io ele t iempo 

y l uga r concreto subvierten patrones ele sent i r, pensar y, sobre todo expresar, de carácter 

hegemón ico. 

La "v i s i b i l i dad" públ ica que los estad ios brindan también debe ser cons iderado, por lo 

menos como un  elemento potenciador de este comportamiento; no so lamente por l a  t ransm is ión 

de los part idos que la te lev is ión rea l i za,  s ino por la gran can t idad de imágenes, pr imeros planos 
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y hasta espac ios espec ia les que a l as t r ibunas ésta les br i nda . Los med ios mas ivos de 

comun icación otorgan la oportun idad de  ser escuchados, v istos, de convert i rse i nc lus ive en 

protagon istas a personas y grupos que de otra manera jamás dejarían  de ser anón imos42 . 

Uno de los escenar ios soc ia les que muestra a l ta  s i m i l i tud en e l  comportam iento de la  

gen te con e l  estudiado, es aquel  en los cua les los  grupos de rock -fundamenta lmente aquel los 

que apnrcccn en las ba ndera s- se presen t a n .  Escenar ios que genera l mente  so11  los prop ios 

est n d i os .4 1  ¡\ d i ferenc i n  c ic lo q u e  sucede en u n  c i nc,  o en u n  concie rto de  ópera, los músicos de 

estos gnipos se co1 1 1 1 1 1 1 ic : 1 1 1  1Crv ie 1 1 1rn1e 1 1 te  con la  gen te, ren l i 7.a11 mov i m ientos  que req u i eren 

gran cond i c ión fís ica y est i m u lan  In part i c i pac ió 1 1  del  públ ico n través de l  canto y e l  bn i le .  S i n  

embargo, más a l l á  ele las banderas y los cantos pa rec idos a los d e  las h inchadas -por ejemplo 

"contra l a  cumb ia44"- I n  enorme mayoría de los presentes son jóvenes y adolescentes, no 

exist iendo l a  heterogeneidnd etnrea regi strada en e l  fútbol .  

Una de las característ icas más sobresa l i en tes y part i cu lares del  estad io como escenar io 

soc i a l  rad ica en  l a  cond ición de  " i gua lador", de homogene izado r, pues como muy raramente 

ocurre en  o t ro s  á m b i t os e1 1  las t r i b u n a s  se e n l a b i a n  re lac iones hor izon t a les entre personas ele 

1 1 1 1 1y d i ferente extrncci<'in soc i a l .  l ,as a s i m e t rías  de c lase y formación desaparecen observándose 

así d i scus iones en p lano de igualdad aceptadas t anto por "el i ngen iero" como por "el a l bañ i l" .  

Igua ldad que no solamente favorece e l  tema en cuest ión-"no existen doctores en fú tbol"- s i no 

también el l ugar y la cond ic ión de h i ncha.  S i  hay a lgo que puede br indar mayor autoridad y 

legit im idad a u n  h i ncha, e l lo es la as idu idad con que concurre a l a  cancha, l a  m ayor cant idad de 

años de soc io y/o de segu i r  al c l ub, y " la  i n formac ión" que pueda tener sobre lo que pasa en la 

i n s t i tuc ión.  S i n  e 1 1 1 bargo, ésta posi b le  c: 1 Lcgmización es tan  s u t i l  cu1 1 10 d i rfc i l  de perc i b i r; el 

"estar  a h f" sufr iendo por los 1 n ismos colores rom pe cas i  s iempre de p l a n o  con la  m isnw.  

4 2  E s  seguramente por e l lo  que, como y a  fue d icho, la  única tribuna de l  Estad io Ccntennrio q u e  no t iene 
banderas es la  América, no casualmente desde donde se fi lma e l  part ido y por e l l o  l a  única que las 
cámaras no toman . 
4' Centenario, Franzzin i  y Mendes P iana. los más ut i l izados. 

44 Por ejemplo:  " los cumbieros son todos putos/ los cumbieros son todos putos . . .  " 

so 



En una soc icd;id  cada vez más rolar izada y fragmcnl ada, no ex isten muchos esracios 

donde se t iendan puentes de esl e t i po; donde per<:onas que casi nada comparten y que muchas 

veces prefieren evi tarse se comun iquen s i n  "ru i dos" que ensucien o i n terrumpan e l  contacto. 

A lgo para va lorar y tener en cuenta .  

Además de nna l i za r  " lo  que pasa" en los estad ios, también cosas "que no pasan" deben 

ser abordadas. No pasó - y no hubo i nd ic ios de que pud iese pasar-, que en los estad ios se 

escuchasen coros de prnlesla y repud io  al s i stema pol í t ico en genera l y n i  gobierno en 

pnrl i<.: 1 1 l t1 1:1 � . l lecho q11c s i  ornniú rn rnsi l odPs los dend1s csccnnr ios soc i n lcs deb ido u I n  durn 

cr is is  económ ica que sncude n i  pa ís y n In región desde hace yn vnr ios nños, pero que se h izo 

sen t i r  más que nunca en el 2002. Hecho por demás fact i b le "a pr ior i" no solo por l a  ya 

mencionada "v is i b i l i dad" del  fútbol profes iona l  s i no también -y fundamenta lmente- porque en 

cada partido se observaba en e l  Pa l co Ofic i a l  techado -segundo tramo de la t r ibuna A mér ica- a 

d ist i n tos representantes tanto de los part idos pol ít i cos como de l  gob ierno sentados "a l  a l cance 

de l a  mano"; desde e l  actual presidente, .Jorge Bat l le ,  pasando por presiden tes rec ien tes -Lu i s  

Laca l le  y Ju  I io  Sanguinett i  - , hasta 1 1 1  i n  is lros, senadores y el ipu taclos de tocios los  part idos con 

rcprcscn lac ión en las cú 1 1 1a ras .  l'nbc expresar < ¡ue e l  mencionado 13a t l l e  fue var ias veces 

abucheado y agrcd ido verba l 1 1 1e 1 1 lc  en di f ere1 1 les apar ic iones públ icas, pero n unca i ncrepado de 

manera a lguna  en e l  Ce11 lenar io .  

Una vez más se presentan con fuerza dos conceptos ya manej ados: l a  homogeneizac ión 

que e l  fútbol  perm ite y la trascendenc ia  del  ser s i tuado a l  momento de pensar, pensarse y 

comportarse. En e l  Palco Ofic ia l  1 10 es tú 13nt l l e  pres idente, s i no Bat l le  h i ncha de Nac iona l ;  y as í  

lo s ign i fican todos y cada uno de los presentes en e l  estad io, en cada cancha .  En este escenario, 

en éste espac io, por encima de profesiones, cargos y pol í t ica, está e l  fútbol ,  e l  h i ncha, y como tal  

hay que comportarse pnra no quedar "desubicado" . 

45 Recién en las fi nales del Campeonato U ruguayo, en el mes de Dic iembre, surg ió  l a  excepc ión ;  una 
pequeíla bandera en e l  seno ele la  hinchada de N acional  que decía "Peiranos Chorros"; ú n i ca a lus ión extra 
fú tbol observada. 
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F i 1rn l 1 1 1c 1 1 lc cabe dec i r  que rocas veces la gcnle se comporta ·-nos comportamos- tan 

cspon l f ü 1ea, v i scera l  y : ipas io 1 1 :1d : i 1 1 1 cn l e  co rno e 1 1  l ( ls estad ios . Esto no  solo reve la la 

s ign i ficac ión que e l  fútbol t iene para gran parte de los uruguayos a part i r  de l  nexo-comprom iso 

que despierta -a lgo para nada menor en t i empos de l  "todo rasa, nada queda"-, s i no también la 

neces idad, en  una  sociedad que hace de la mesura -¿o median ía?- u n  cu l to identi tar io, de 

mantener, generar y potenc iar espac ios de l i bre y r lena expres ión .  Una neces idad tan v i ta l  como 

in t rí nsecamente humana. 

Hcllcxioncs pa ra a n d a r.  

Estas breves re f lexiones no pretenden ser un resumen de lo ya  escri to; tampoco conc lu i r  

contundenlemente pues l a  fide l idad a l  esp ír i t u  de l a  i nvest igación 1 1 0  lo aconseja .  La i n tenc ión s í  

es sugerir ,  proponer. Por eso e l  t ítu lo. 

El  mundo de l  fútbo l ,  vasto, contrad ictorio, a veces sorprendente, complejo en s í  m ismo 

y en sus mú l t i p les conex iones con la soc iedad local y global de la cual forma parte, permi te a 

los c ient i stas soc i al es conocer -desde la pas ión y l a  razón de sus actores- a los seres humanos 

comportándose esponlúncarncnle, s i n  velos ni poses. Conductas, valores, idea l idades, emergen 

puras  como en pocos espacios soc ia l es .  Sería pert i nente entonces el abordar s i slernálica e 

i n terd isc i p l i nar iamenle e l  tema. Psicó logos, antropólogos, soc ió logos, h i storiadores, 

comun icadores, l i ngü i stas, entre otros, pueden ayudar a entender mejor este fenómeno y así 

pensar más y mejor no solo el mundo pasado y presente, también el futuro .  

La cant idad y cual idad d e  tópicos que t i enen q u e  ver d i rectamen te con e l  fútbol -

pas i b les de ser abordados desde las c ienc ias soc ia les- son i nagotables; desde las re lac iones de 

poder que ex isten en tre los d i ferentes actores que lo componen -futbol i stas, entrenadores, 

j ueces, d ir igentes, empresarios, period istas y med ios de comun icac ión ,  h inchas, poi i c ías, ele-, 

hasta la pos i b i l idad de rea l i zarse i n terrogantes concretas sobre s ituaciones prop i as y puntua les 

que no t ienen respuesta : ¿cómo se s ien te e l  futbol i sta, muchas veces ídolo, que a poco de 

superar los 30 aíios de  edad ya debe pensar en " la jub i lac ión"? ¿está preparado para ese 



momento? ¿y para los años q ue s iguen?, ;,c 1 1 án tos fu t bo l is tas l legan a j ugar en pr imera d iv is ión? 

¡,qué pasa con aque l los que  nunca l l egan? ¡ ,a  qué hay que renunc iar  para l lega r? ¿y los que 

j uegan a lgunos años y luego quedan a l  margen a l  no ser  requeridos por c lub a lguno?, ¿existen 

cód igos propios del  rl1 tbo l?  ¿cuá les son y por qué existen?  ¿cuál  es la mejor organ ización de l  

rú tbol como s istema en e l  Uruguay? ¿hay que reduc i r  o aumentar e l  n úmero de c l ubes? ¿qué 

inc idencia deport iva ,  económ ica y soc i a l  t iene e l  l levar a cabo una u otra opción? 

Es c la ro que  c iertas temát icas hacen pri nc i pa l  h i ncapié en las comp lejas re l ac iones del  

fú tbol con e l  mundo que lo rodea ; as í, retornando e l  párra fo an terior es p laus ib le  p lan tearse a 

modo de pregunta . . .  ¡,q ué func iún soc i a l  desarro l l a e l  fú tbol por i n termed io  de los c l ubes en sus 

respect i vos hnrrios?, ¡,cu( tl  es I n  conex ión en tre fú tbol y po l í t ica? ¡,y en t re fú tbol y pat ria?, ¡,qué  

d i mens ión económ ica y soc i a l  t iene e l  fútbol tanto a n ivel nac iona l ,  como regiona l  y mund ia l?, 

¿cuánto y cómo i nc iden e l  deporte en genera l y e l  fútbol en part icu lar  en los procesos modernos 

de soci a l izac ión? Son estas -a manera de muestra- solo  a lgunas pos i bl es interrogantes que 

esperan,  exigen,  pron ta respuesta. Los i n teresados en e l lo debemos tomar acc ión al respecto. 
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